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EDITORIA~

20 AI\IOS DEL CELAM

Cuando se reun iero n en Río de Janeiro y en Bogotá quienes
dieron vida al CELAM, hace ya 20 años, quisieron asegurar un
espír itu que animara la comunicación vital entre las Iglesias de
América Latina. El CELAM es eso, ante todo : un espíritu! Y
éste se proyecta en su estructura, en su actlvldad, en sus servicios.
El princ ipal empeño de los fundadores del Conse jo y de los p ione­
ros de la primera hora fue el de unir estrechamente la vida de nues­
tras comunidades, convencidos como estaban de que la integración
entre nuestros pueblos en la fe contr ibuiría mucho al avance pasto­
ral y a la misma co nf o r mación de la fisonomía de nuestra Iglesia.
Con singular claridad vieron cómo la unidad de fe constituye la
princ ipal riqueza de nuestro Cont inente, la cual se ha mostrado
más real y fuerte, que las tímidas tentac iones de integración po­
lítica tan obstaculizada por los nacionalismos y el afán de predo­
min io que no está del todo ausente en nuestras relaciones internac io­
nales. A los 20 años podemos medir mejor cómo los proyectos
generosos de un grupo de Obispos, repletos del sentido de la
coleglalidad episcopa l (adelantándose así al Concilio) y. que t radu­
jeron desde los .co m ienzos en una positiva realidad, han ido cre­
ciendo, robusteciéndose, tomando consistencia .

No tendríamos espacio para hacer un resumen de sus logros y
conqu istas a lo largo de estos 4 lustros. Es una síntesis que, en ciert a
forma, está po r hacer. Algunos rasgos, en un marco salpicado de
anécdotas y de senc illas y espontáneas evocaciones, aparecerán en
este Boletín. Cuando se vayan recogiendo los elementos dispersos
para recoger los rastros de su peregrinación, pod rá verse cómo el
espíritu del CELAM ha brillado en las más diversas circunstancias.
y naturalmente, en el camino recorrido, emergerán collados y
cimas que se alzarán llenas de sign ificación en este breve trecho.
Cada época ha tenido sus preocupaciones y objet ivos especiales.
Van desde ese trabajo de paciente siembra y penetración, con ­
una sencilla y ágil estructura, con muy discretos recursos económi­
cos, que un puñado de convencidos adelantó, hasta las grandes
reuniones continentales y principalmente la decisiva colaboración
del CELAM en ese pentecostés que para América Latina ha sido
la Conferencia de Medellin, seguida luego de la marcha def in ida
por los senderos de la Evangelización -como absoluta prior idad- .
asumida por el CELAM con ocasión y bajo la inspiración de los úl­
timos Sinodos Episcopales. En las variadas circunstancias ha querido
ser fiel a lo que constituye su razón de ser: el servicio de comun ión,
dentro de las especif icas situaciones en que le ha correspondido
vivir.

Los 20 años del CELAM, SI bren nos hacen .vo lver los ojos
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hacia el pasado, aleccionador y
sugerente, lleno de ejemplos y
estímulos, es sobre todo factor
de an imación en nuestra marcha
hacia el futu ro . Más que un ale­
gre recuento de lo ya hecho.
importa medir , pulsando las ex·
pectat ivas. todo lo que falta por
realizar Tarea ésta que no como
pete sólo a los Dtr ectivos del
Consejo smo que es co rrespon­
sabilrdad de todos los Obispos y
particularmente de las Conferen­
eras Episcopales Encarar el tutu-

l .'

ro es para el CELAM un imp érattvo que dista mu­

cho de ser una aventura colmada de Incertidumbre
pues hay orientac iones y pautas seguras a las cua­
les el Consejo ha de atenerse y qu e representan la
expresa voluntad de nuestras Iglesias. Dentro de
esas lineas hay que alimentar toda una corriente ­
de creatividad.

No podriamos decir, no obstante el respa ldo
entus iasta que le han brindado y brIndan los Epis­
copados, y la vitalidad y empuje que conserva, que

el CELAM haya tenido siempre un navegar sereno.
Seria una Ingenua ilusión ImaginarIo y pensar que
las tormentas que han circundado la Iglesia y que
las agitaciones que estallaron en su propio seno hu­

bieran liberado de 'su impacto a una Institucl6n
que vive enclavada en el corazón de nuestra hlsto­

rta, Se han salvado los escollos, en distintas épocas.
no s610 por la destreza de timoneles de otros
t iempos y peri6dos, cargados de méritos, sino por
el concurso de muchos, por la pronta y generosa
presencia de los Episcopados.

No faltaron quienes llegaran a temer que el
CELAM se convertirla en una inmen sa super estruc­
tura que quizás pudiera Ir en mengua de la In ici a­
tiva de las Conferenc ias, hacer vacilar su aut ono­
mía pastoral, e incluso reducir el radio de relac io­
nes de las mismas con la Santa Sede. Quienes así
pensaron tendrán que reconocer una realidad muy
distinta. La misión de servicio del CELAM no ha
sustituído la responsabil idad de los Episcopados, ni
entrabado sus actividades. Ha sido, por el contrar io ,
factor de inspiración y animación, proa y no lastre.

El CELAM ha conservado y mantenido intacta , y
ha vigorizado si cabe decirlo, la plena comuni ón
con la Cátedra de Pedro, sin que se haya conver­
tido en una especie de instancia nueva que se inter­
pus iera entre Roma y las Conferencias. En pleno

En los veinte años de existencia del Consejo
Episcopal Latinoamericano · CELAM-, tres Pontifl
ces han guiado la Iglesia y han servido al mundo _
como sucesores de Pedro, V icarios de Jesucristo:
Pio XII, Juan XXIII y Pablo VI.

Todos han dirigido su palabra autor izada y
llena de sabiduría al CELAM, para crearlo y situar­
lo en la Iglesia, para señalarle metas y tareas, pa­
ra est imularlo en sus esfuerzos y logros, para lla­
marlo "Organismo Pr:ovidencial".

Las ocasiones aprovechadas por los Sobera­
nos Pontífices para dirigirse al CELAM, han sido

vigor juvenil el CELAM tiene conc i.encia de la es.
peclflcidad y su misión y de sus iim ites. Se afirm a,
acreditado por su obra, reco noci da en num erosas
Asambleas, por nuestras Iglesias, y ha com probado
ser un válido Inst rumen to para la fecunda unidad
de nuestras comunidades.

El servicio del CELAM se afirma asi tranquila
y espontáneamente, original pero sin "originalida­
des", sin Invadir terrenos, sin suplantaciones, ni
rebeldras, Ha sido normalmente una conciencia
profética en América Latina, sin tener que em­
plear el recurso de hacer sonar trom petas que
exalten su profetismo y sin que se caiga en acti ­
tudes agresivas o amenazantes. Ha contribuído,
de muchas maneras, a la cristiana conclentlzación
de múltiples sectores y ha querido comunicar sus
aportes, experiencias, enfoques, extra idos del mis.
mo sentir de los Episcopados, pero sin recursos
publicitarios o sensaclqnallsmos. Ha servido de
puente, de 1ugar de encuentro entre los agentes
de pastoral, en todos los campos y n iveles, y
nadie niega el impulso que ha aportado a la refle­
xión teológIca o al quehacer pastoral pero, inte­
grándose en las Iglesias, sirviéndose de sus pas­
tores, de sus teólogos, y aportando los frutos de
la riqueza de la unidad en la variedad. Ha acumu­
lado entre propios y extraños sólido prestigio, y
se la considera la primera Instituci6n en su género,
y lo ha logrado tranquila, despreocupadamen­
te, sin hacer de ésto meta de sus actividades. En
una palabra, para quien repase tas.dtsttntas etapas
de su histor ia, se presentará con espectaí relieve
lo que es y debe ser la clave de su labor: rnante­
nerse f iel a su esencia de instrumento, en manos
de Dios y de nuestras Iglesias a las que pertene­
ce;

Los 20 años del CELAM invi tan a la reflexión

Sigue póg. 11

las slgu ientes:

Pio XII: a la Primera Conferenc ia General del E­
piscopado Latinoamericano reunida en ­

Rio de Janelro (julio 25 - Agosto 4/55).

Juan XXIII: a la 3a. y 5a. Asambleas Or dlnar las.ce­
lebradas en Roma (noviembre 10-16

de 1958) y Buenos Aires (noviembre 14-19/60),
respectivamente.

Pablo VI: en la audiencia concedida a la CAL y
al CELAM el 7 de julio de 1963; al

cumplirse los primeros 10 años de vida del Cense-
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jo el 23 de noviembre de 1965; a la X Asamblea
Ordinaria efectuada en Mar del Plata (octubre 9­
16/66); en la Inauguraci6n del edificio para el Se­
cretariado General (Bogotá, agosto 24/68); a la
XII 1, XI V Y XV Asambleas Ordinarias, efectuadas
en San José, Costa Rica (mayo 9-15/71); Suc re,
Bol ivia, (Nov iembre 15-23/72) y Roma (octubre­
29-novlembre 3/74).

En este número especial, prepa rado para ca­
leb rar el vigésimo aniversar io, of recemos apartes
de dichos Mensajes Pontif ic ios:

Pío XII

La Primera Asamblea Genera l del Ep iscopa­
do Latinoamer icano celeb rada en Río de Jane lro
en 1955, presentó a S.S. p ro XII el siguiente pro­
yecto, que puede considerarse como acta de naci ­
miento del CELAM:

"La Comisión General ha aprobado y propo­
ne a la Asamblea el siguiente Proyecto de un 01' ­
ganismo de colaboración Y coordinación latinoa­
mericano: Consejo Episcopal Latinoamericano ­
compuesto por los r epresentantes de las Conferen­
cias Episcopales Nacionales (un representante de
cada Conferencia Episcopal , designado por la mis-
ma).

Funciones: Estud iar, coord inar, promover Ya"war
a ocuparse de la preparación de nuevas Conferen­
cias Generales del Episcopado Latinoamer icano.

Reuniones: Cada a1'\0.

Presidencia: Compuesta por un Presidente y dos ­
V ice-Presidentes escogidos por el mismo Conse jo.

Duración: Dos años.

Lugar de las Reun iones: nor malmente, la ciudad
donde tiene su sede el Secreta r iado General : el
Consejo puede, sin embargo, fijar ocasionalmente
otro lugar" .

A la Ilust re Conferencia, dirigió el Papa el
célebre mensaje AD ECCLE51AM CHRI5TI. Di­
jo entonces:

"SI la preocupación cot idiana y sol íclta por to­
das las Iglesias urge a Nos, a qu ien fue conf ía­
do por dignación de la gracia divina el gobier­
no del entero rebaño de Cristo, es Justo que
nuestras miradas se vuelvan con especial instan­
cia a la multitud de fieles que viven en ese con­
t inente. Pues, unidos y hermanados entre s(,­
no obstante la d iversidad de cada nación, por
la proxim idad geográf ica, por la comunidad de
cu ltura y sobre todo por el supremo don rec ibi­
do por la verdad evangélica, constituyen más de
la cuarta parte del orbe catól ico: legión espl én­
d lda de h ijos de la Iglesia, ejército compactado
por la noble f ide lidad a todas las trad ic iones
catól icas de sus mayores. Esta visión l leva el
consuelo de Nuestro ánimo en medio de las a­
marguras y suf r imientos que le producen las
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vejaciones y luchas a las que en no pocas par­
tes del mundo está sometido , no sólo el nom­
bre cristiano. sino la m isma fe y el culto de

0105"

(la. Conferenc ia General del Ep iscopado Latlno a­
mericano - Tomo l . página 13) .

Juan XXIII

" Damos grac ias de todo co ra zón a la D iv i na
Prov idencia, que con amoroso design io Nos ha
reservado, como uno de 105 primeros actos del
m in ister io un iversal impuest o a Nuest ra deb i­
l idad , el rec ib ir en Nuestra presenc ia y dir igir
Nuestra Palabra a la selecta representación de ­
la Jerarqu ía Latinoamer icana , reuni da.en la ciu
dad patr ia de todos los pueblos catól icos, para
tener en ella la tercera reun ión del "Consejo E·
piscopal Latinoamericano" .

Se había propuesto cumplir este acto Nuestro
inmedIato Predecesor de inmor tal memor ia.
Quien, as! como autorizó la creación de Vues­
tro Conse jo, así también había dispuesto que
después de t resa ños de su aprobación, casi co­
mo para recoger 105 frutos de su primer per ío­
do de actividad Y para recobrar ánimos y fuer­
zas para el futuro, se reun iera en el presente a­
1'\0 -Centenario de la fundación del Pontif i­
c�o Coleg io PIO Latino Americano - en el cen­
tro mismo de la Cristiandad, bajo la m irada y
cerca del Corazón del " Epi scopus Episcopo-
ru rn".

Permitid aqu ( al Padre, que siente como suyas
tanto las alegrfas como las angust ias de cada U·
no de sus hijos, y que puede manifestarles sus
esperanzas y sus temores, que os dig a una pala­
bra de consuelo y a la vez de estímulo.

De verdadero consuelo debe ser para vosotros
-corno lo es para el Jefe de la Iglesia- conslde­
rar la adhesión de vuest ros pueblos a la Fe CA
tótlca: adhesión que no ha logrado debilitar n i
penosas vic isitudes nac ionales, ni in sidias de
doctrinas y de movimientos contrarios a las en­
señanzas o a los derechos de la Igles ia, ni v io­
lencia de luchas o de persecuciones.

Sin embargo, faltarfamos al deber de objetiva
sinceridad que corresponde a Nuestro ministe­
rio pastoral, si descuidáramos el otro aspecto
de la situación, que ciertamente no escapa­
a vuestra mirada vigilante de Pastores y no pue­
de dejar de llenar vuest ros ánimos de pena y de
ansiedad . Se observa en efecto -corno lo rep iten
de tántas partes y vosotros mismos lo decís­
que a la tenacidad, a la sinceridad, a la vlvac l­
dad de la fe arraigada en los pueblos de Améri­
ca Latina y que marav illosamente se t rasluce
de mil maneras', no corresponde siempre como
convendr ia la práctica de la fe tanto en la ylda

privada como en la familiar y social. Y se sub­
raya con una preocupación especia I la insufi­
ciencia realmente notable de los operar ios evan­
gélicos con relación a las necesidades cada vez
más grandes de vuestras naciones.

Est.amos seguros de que el espíritu y vida ca­
tólica en las reg lones de América La tina t ienen
en sí fuerzas suficientes para abrigar las más
gozosas esperanzas para el porvenir. Pero a fin
de que pueda n reali zarse fe lizmente es Indi s­
pensable -adem ás de la ayuda de la Gracia ce­
I~stlal implorada ardientemente y con Insisten­
cia- ~ue los .sagrados Pastores sepan emplear 105
medies particulares que la situación especial re­
qu iere".

(111 Asamblea Ordinaria - Págs. 264 y 267).

" La Iglesia, madre santísima, purif icada con la
Sangre del Divino Salvado r, procura con infati­
gable trabajo que todos los ho mbres se enri­
quezcan con los bienes excelentís imos de la­
verd~d evanq éllca, a fin de que participen en la
medida mas plena posible de la verd adera Vi­
da que es Cr isto.

De ello se dará testimon io magn ífico y públ ico
en la ciudad de Buenos Aires, por cuanto los
O~ispos de Amér ica Latina se reunirán allí por
quinta vez para conferenc iar sobr e lo que mira
al cu idado de las alma s, a fin de promoverlo
del modo más apto en sus respect ivas naciones.
En esa conferencia se exam inárán tod as las i­
niciativas y 105 med ios que hay que arbi trar pa­
ra que la acción pasto ral obtenga sus erectos
más maduros y oportunos, ya sea en las D ióce­
sis, como también en las parroquias.

En consecuenc ia, por tu in termedio, d ir igimos
nuestros ruegos y nuestros augur ios a 105 d ig­
nos y celosos Ob ispos de Latinoamérica: yen­
tre tanto les agradecemo s profundamente po r­
que con tesonera dedicación y sin descanso
cumplen su cometido en obras y cuidados dig­
nos de toda alabanza, 105 exhortamos paternal­
mente a fin de que no decaigan de ánimo en
la noble y fructuosa tarea de la que tánto b ien
espera la Iglesia para sus Naciones".

(V Asamblea Ord inaria - Pág. 16).

Pablo VI

"Manifestamos Nuestra particular benevolencia
al Consejo E~iscopal Latinoamericano, cuyo dJt
voto homenaje hemos recibido a través de la
persona de su Presidente. Primero entre los 01'­
ganismos de carácter continenta l, "órgano de
contacto y de colaboración entre las Conferen-

cl~s Episcopales de América Latina", este Con­
sejo ha prestado notables servic ios cont inuando
el estudio de problemas de común interés ind i­
cando soluciones, dando mayor ImpulSo'y efi ­
cacia a iniciativas católicas en el cont inente .
med iante su oportuna coo rdinac ión".

(Discu~s? durante la "Memorable Aud ienc ia de la
Pontif !cla C:0mlsión para la América Lat ina y del
Consejo Episcopal Lat inoamericano ).

"Debemos promover la fo rma ción de un a con­
ciencia social cr istiana orientada hacia una so­
lución de los problemas que empe ñe nue str a
v?luntad y que sea sol íc ita: que la Igle sia dé
ejemplo ~e ello con el cumplimiento de sus de ­
beres. socl,ales ~ con el testimon io de pobreza:
procurese por ult imo que los organismos nacio­
nales de. pas.tor.al social que han surg ido o que
han de IOStltUIrse bajo la dependencia de las
C~Jnfer~nclas Episcopales, sean act ivos, vita les y
bien gUiados.

El CEL~M p~ede desarrollar, a este propósit o,
un t raba jo ú til de coord inación est imulando la
u.nl~ad de acción en las cosas q'ue la requieran,
51 bien dentro de la libertad de iniciat ivas y de
métodos prácticos que deben adaptarse alas
factores propios de 105 d iversos países.

Es men.ester, sin embargo, que las pos iciones de
la lqles ia, frente al proceso social que se verif i­
ca en América Lat ina, sean bien claras y defini­
das. Hemos dicho que es deber de la pasto ral
c?~ocer el hecho soc ial: no es, po r lo tanto, su­
f~clente recordar la doctrina social de la Igle­
sia y señalar la en abst racto; es necesario favo re­
c~r su aplicación en las situaciones reales, a me­
dida que se presenta y traducirla a normas con­
cretas de acción del imitando oportunamente los
campos de responsabi lidades de la Jerarqu l a y
de los seglares".

" Que la Evangelizac ión sign if ique también pa­
ra nos~tros . co.mo para el Apóstol Pablo ,
~na eXI~encla Imper iosa: '" necessitas mih i
In curn b tt . vae en im m ih i est, si n on
evangellzavero (1 COI'. 9,16) . Ella no es un
he~h~ personal y facultat ivo, sino un "dispen .
sat lo que nos ha conf iado el mismo Cr isto ( ib
17). Que sea también para nosotros el ideal ún i­
~o de nuestra vida de apóstoles replere Evang e­
llurn Christ~ (Rorn. 15,19). Seamos incansables
como lo exiqe el Apostol Pablo cuando escribe
a su dilecto hijo TImoteo: ... praedica verbum
opus fac Evangelistae, ministerium tuum imple
(2 T lm . 4,2-4). Que nos acompa ña continua:
mente un gran sentido de la responsabilid ad
que pesa sobre nuestras humildes personas y u­
na ilimitada confianza en el Señor".

(Discurso al CELAM en su Décimo An iversar io)

"Frente a este campo vastísimo de acc ión espe­
dflca, vosotros, Pastores de almas, conclu iré is
fácilmente que no se le pide a la Iglesia el ha­
cerse especialista en una o en otra disciplina, de
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soc loloq ía o de economía, sino más bien que
coopere a la solución de los graves problemas
contemporáneos con lo que le es propio, es de­
cir, con los recursos de orden religioso y so­
brenatural que ha recibido de su Divino Funda­
dor, Cristo Señor. La Iglesia, adornada con es­
ta vestidu ra, no tiene necesidad de pedir una tL
mida autorizac ión para colocar su piedra en la
const rucc ión de la sociedad terrena: puede ha­
cerlo con credenciales valld íslmas e Indestructi­
bles, porque t iene un mandato divino y el mun­
do de hoy nos estará agradecido si le mostra­
mos nuestro ideal con toda su plen itud y con
todas sus exigencias y si le decimos con clari­
dad , desde el principio, lo que sólo nosotros,
Iglesia de Dios, podemos ofrecerte con verdade­
ro espír itu de amor y de servicio.

Vosotros, pues, examinaréis en la reuni ón la
presenc ia de la Iglesia en el desarrollo y la inte­
gración de América Latina; tema que tánto in­
teresa a Vuestras Nac iones , deseosas, justamen­
te, de partic ipar en la comunidad de los pue­
blos con toda su vitalidad y el peso de su fuer­
za. Vuestro deber de Pastores de almas será, en
consecuencia, llevar la luz religiosa y sobrena­
tural al estudio de una cuestión tan comprome­
tedora. Frente a un materialismo práctico y ­
teó rico que enc ierra el hombre en su prisión te­
rrestr e, vosotros presentaréis un human ismo
cristiano, es deci r , la visión del hombre y del u­
niverso que proviene de la fe y de la doctr ina
cristiana " .

(Discurso a la X Asamblea Episcopal Lat inoam er i­
cana) .

"La presente oportun idad es muy propicia pa­
ra agradeceros los esfu erzos realizado s, para
bendecir al Seño r po r los éxi tos obtenid os y pa­
ra recordar, con alabanza y reconoci mi ent o, la
prec iosa col aborac ión que las Conferenc ias E­
piscopales, las Congreg aciones Rel igiosas y mu ­
chos f ieles de otras partes del mundo han pres­
tado y siguen prestando a la Ig lesia de Amér ica
Latina mediante apo rtaciones eco nóm icas y
con el env ío de sacerdotes y de personal voca­
cional mente consagrado.

Y, finalmente, un deseo: que esta sede sea
siempre un foco de fervor espiritual -alma de
todo ministerio eficaz- un test imonio viv iente
de fidelidad a la Cátedra de Roma ya las ense­
ñanzas del -reciente Concil io ; un punto de mu ­
tuo entendimiento, unificador de acc ión en a­
quellos programas que, para ser más eficientes,
requ ieren solidaridad de voluntades ; un centro
de servic io diligente y de ayuda constante . a
los Episcopados Nacionales; y que el trabajo,
muchas veces fatigoso y escondido, de estas o­
f ic inas tenga , en quienes lo hacen, el espíritu
y el valor sobrenatural del apostolado".

(D iscurso du rante la inaugur ación de la sede cl,el
CELAM) .

"Con ínt ima alegría unimos nuestra acción de
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gracias a la vuestra, a la de los Sacerdotes, Re­
ligiosos y Fieles, que con gozo y esperanza veis
en el Consejo Episcopal Latinoamer icano un
don providencial, en torno al cual ha sido posi­
ble, du rante estos años, aunar tantos esfuerzos
generosos, tántas iniciativas fecundas, tántos
trabajos comunes para el bien de las d iversas
diócesis y del entero cuerpo eclesial de ese Con ­
tinente.

El CELAM, a los quince años de su fundación,
es un hecho innegable con su organizaci6n,sus
departamentos, sus inst i t ut os, sus real izaciones,
pero es sobre todo un espíritu, una comunión,
una expresión de la Colegia lidad ini ci ada ya an­
tes del m ismo Conci lio Vaticano 11·, un servic io
fraterno y desinteresado, en cuyo seno es posi­
ble buscar , en unión de fe y car idad, solucio­
nes globales a los problemas comunes y espe­
cíficos y a los aspectos nuevos, que a nivel con­
tinental se plantean para la proclamación fiel
de la Palabra de Dios. En esta Ifnea no pode­
mos menos de notar el hecho importante de
que por primera vez están presentes en ésta
Reunión , como miembros de pleno derecho,
los Presidentes de las Conferenc ias Ep iscopales,
los cuales son un signo val ioso de la integración
de las Conferencias mismas en los trabajos del
CELAM a la vez que una expresión más profun­
da de la intercomunicación colegia l.

Ser ía bie n d ifíc il trazar un cuadro de los f ru tos
obtenidos en estos qu ince años de fraterna co­
labora ción, pero por otra parte están bien a la
vista algu nos de los logros más im por tantes: el
pueblo de Dios se vá sensib ilizando cada día más
en orden a una profunda y equilibra da reno va­
ció n en el Esp ír itu del Concilio Vat icano 11; el
t rabajo catequéti co está ayudando a d ifundi r y
profundizar la proc lamac ión de la Palabra de
Dios, dando nuevos bríos a las t rad ic iones cr is­
tianas del Continente; se ha intensif icado la
presenc ia d inám ica de la Igles ia en el proceso
del desarrollo integra l de América Latina, supe­
rando en la práctica el dual ismo entre fe y vida ,
esto es, hac iendo que la fe sea más honda para
mejor influ ir en la promoción total de los hom­
bres y de las comunidades; se está estimulando
la investigación aut6ctona en el campo teoló­
gico y pastoral, despertando un mayor interés
por el pensamiento propio, cuya riqueza será
también un val ioso aporte al tesoro de la Igle­
sia universal",

(Mensaje a la XIII Reun ión Ordinaria),

" Nac ido providencialmente en 1955 como 'ele ­
mental exigencia de coord lnacíón pasto ral , el
CELAM ha ido profundizando su razón de ser
y multiplicando sus servicios. Indudablemente
ha promovido "el atecto co legial " de los Ob is­
pos y favorec ido la comunión entre las Igle­
sias Particulares. Se ha esforzado también por
descubr ir las ex igenc ias pecu l iares de la Iglesia
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REPORTAJE A MONS. ALOISIO LORSCHEIDER

LOS 20 AÑOS DEL CELAM V SU PRESIDENTE

Dom Aloisio, cuál ha sido el tipo de contactos
que a lo largo de los años ha tenido con el CELAM
y que poco a poco lo fueron acercando a la insti­
tución hasta ser hoy su Presidente?

Primeramente oí hablar del CELAM en 1955, es
decir, en el mismo año en que fué fundado. En e­
se tiempo yo trabajaba en Minas Gerais como
profesor de Teología y me encontraba en el Con­
greso Eucaríst ico Internacional de Río de Janei­
ro. Cuando tuvo lugar la primera reunión, y fue e­
legido el Cardenal Camara como presidente de la
misma, fuí de los pocos que estuvieron presentes
para informarme. Pensé que se trataba más bien de
una reunión de Obispos de América Latina en u­
na gran Conferencia. Después estuve lejos del Bra­
sil pero habiéndome nombrado Obispo comencé a
tener conocimiento del CELAM durante el Conci­
1io Vaticano 11 y por primera vez estuve presente
en una reunión del CLAF. Siendo Presidente Mon­
señor Benít.ez, una de las cuestiones que tratamos
fué la edición de los nuevos testamentos que Taizé
ofrecía entonces a América Latina. Luego, al ser
elegido Secretario General de la Conferencia de
Obispos del Brasil en 1968, fuí también designado
como vicedelegado adjunto al CELAM; como tal
participé en la Segunda Conferencia General de
los Obispos de América Latina en Medellín. Más
tarde fu í elegido Presidente de la Conferencia E­
piscopal del Brasil y c~dicho carácter participé
en las reuniones, primeramente en Costa Rica,
donde continuaba siendo delegado, y luego en Su­
ere donde fu í elegido Primer Vicepresidente . Así
fué como mis relaciones con el CELAM se hicie­
ron cada vez más íntimas y profundas .

Sucede Ud, Dom Aloisio, en la Presidenciadel CE·
LAM a Mons. Eduardo Pironio; con él ha trsbeie­
do muy /ntimemente desde la Asamblea de Su­
creo Cómo sintetizarla Ud. los puntos de servicio
más importantes de Monseñor Pironlo?

Primeramente reconozco en Monseñor Pironio un
gran amigo y hermano en el Episcopado. Vivamen­
te recuerdo mi encuentro con él en la misma Con­
ferencia General del Episcopado en Medell ín y lue­
go en otras ocasiones. Siempre encontré en él un
sincero amor fraterno y gran dedicación hacia los
demás, especialmente a los Obispos. He admirado
su serenidad y su autenticidad: en medio de las
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dificultades no perdía la 3 1ma ni la paciencia.
Procuraba encontrare rñi"e'jOr camino, ser fiel a si
mismo y a los Obispos en aquello que se decidía.
Gustosamente acogí su designación para la Presi­
dencia en la reunión de Sucre, como la mejor so­
lución para las dificultades de aquellos días tor­
mentosos. Después he podido apreciar cómo Mon-
señor Pironio tiene una gran capacidad de diálogo.
Se ha notado, además, una mayor presencia del
CELAM frente a las diversas Conferencias, y có­
mo su presencia personal no sólo era de observa­
ción sino para dar mucho .de sí mismo espiritual­
mente. Entre las grandes actividades de Mons. Pi­
ronio está, sobre todo, la predicación de Retiros
Espirituales en los cuales insistía siempre como lo
más importante, en la vida con Dios, y en la
transformación de nuestro corazón, porque sólo
así las estructuras pueden renovarse y funcionar
dentro del buen espíritu.

Dom Aloisio: asume Usted la Presidencia del CE·
LAM en un momento de Iglesiasumamente impor­
tante. Cuáles serían aquellos aspectos en los que
piensa insistir mayormente como Presidente?

Personalmente pienso hacer todo lo posible por
mantener una unión íntima entre la Presidencia y
los Presidentes de los Departamentos, de manera
que nuestro trabajo sea cOiegiado en el espíritu
de la verdadera colegialidad:f\cre más, dent ro de lo
posible, pienso dispensar a los señores Obispos
la atención que merecen, porque el CELAM es­
tá al servicio de ellos que son los de mayor res­
ponsabilidad en las diócesis. Por eso, todo servicio
prestado a los Obispos, lo considero como el ser­
vicio eclesial por excelencia. Se atenderá tam­
bién a lo que se relacione con sacerdotes, religio­
sos, religiosas y laicos, teniendo en cuenta que
sea un servicio prestado a los Obispos. Por eso,
yo insistiría fuertemente en el carácter episcopal
de nuestra organización.

Estamos cumpliendo los 20 años de existencia del
CELAM: con la experiencia que tiene como Secre­
tario General de la Conferencia de Obispos del Bra­
stt y luego también, durante varios perlodos co­
mo Presidente de la Conferencia Episcopal Brsst­
leña y además. por los distintos contactos con o­
tras organizaciones e cuáles serían los puntos que
destacaría más en este servtcto que el CELAM

presta al Continente Latinoamericano?

Siempre veo muy Importante que lleguemos d la
integración en América Latina. Creo que la integra­
ción de nuestros pueblos es urgentísima y que el pa­
pel de la Igles ia en este punto es decisivo: cuanto
mayor fraternidad podamos establecer entre los O­
bispos y nuestra comunión eclesial sea más pro­
funda, creo que ayudaremos a nuestros pueblos y
a toda América Latina, haciendo que realmente
pueda desarrollarse dentro del plan que Dios nos
ha señalado.

Para mí la integración en el plano latinoamericano
debe ser una de nuestras grandes preocupaciones ;
es claro que en la integración americana encon­
traremos diversos campos de apostolado, pero
siempre, desde el nuevo punto de partida de es­
ta unión episcopal interna, creo que no debe ha­
ber Obispos que trabajen en contra de otros, ya
que nuestra unión interna es de mucho valor. Es
claro que el sentido de pluralismo es importante
en el Consejo Episcopal Latinoamericano como en
todas las organizaciones, pero nunca debe llevar­
nos a una oposición o desconfianza entre nosotros
o a dejar a un lado aquellos principios que son
siempre de unidad de fe, de culto, de gobierno,
de manera que dentro del pluralismo no perdamos
de vista la unidad, porque en el momento en que
comienza a perjudicar a la unidad, deja de tener
sentido. Por eso, en la integración interamericana,
veo muy importante dicho pluralismo porque so­
mos muchos pueblos diferentes cada uno con su
fisonomía propia. Más aún: la integración signifi­
ca llegar a la unidad; entonc es, si los Obispos bus­
camos esta unidad entre nosotros, en el respeto a
nuestra fisonomía propia, a nuestras característ i·
cas, llegaremos a una unidad que será la verdadera
comunión eclesial. En este sentido hemos andado
mucho e insisto en que esto sería para rru' un gran
trabajo en una organización como el CELAM .

Dom Aloisio, acaba Usted de participar en Roma
en la reunión del Slnodo del cual es Ud. miembro.
Qué noticias nos podría brindar?

La mejor noticia que puedo darles es la de que el
Papa ha escogido como tema para el próximo Sí·
nodo:. La Catequesis para los jóvenes y los niños.
Durante los dfas que estuvimos reunidos en Roma
se elaboró el primer esquema de estudios para en­
viar a los Señores Obispos. El Sínodo será convoca­
do para septiembre de 1977. El Papa, al exponer
el tema, y presentar otros como la Familia, la Fe
en el magisterio, las normas objetivas de la mora-

Iidad, quiso dar continuldad al Sínodo de 1974.
Porque la Evangelización debe necesariamente
desembocar en una catequesis, esto es, en un cuno­
cimiento más profundo de nuestra fe. Una vivencia
más profunda y una maduración de nuestra fe en
los d ías que vivimos parecen muy necesarias para
enfrentar el mundo que se está esbozando, lo que
no siempre es fácil y es muy complejo: los rnovi ­
mientas de secularización, los movimientos ateís­
tas, materialistas y tántos otros que nos preocupan
como la interpretación freudiana de la vida, mar­
cusiana, diría yo. Todo esto trae problemas nue-­
vos donde nuestra fe debe dar su contribución ;
nuestra fe que también está en prueba y que por
eso mismo, debe ser mucho más fuerte . Tenemos
que ponernos de acuerdo para la mejor formación
de la fe de nuestros pueblos. En ese sentido, el
Santo Padre escogió el tema de la catequesis para
el Smodo . Se hizo un primer esquema del estud io
ya que el definitivo debe tener la experiencia de
las catequesis que se hacen en las diferentes par­
rtes del mundo con relación a su problemática.
Hay una segunda parte doctrinal más desarrollada
con relación a la cual podríamos .dar una orienta­
ción pastoral en el campo de la catequesis a fin
de que en el mundo entero los cristianos puedan
ser luz del mundo, verdadero fermento y clara
fuente de agua viva. En ese sentido, el Santo Pa­
dre ha hecho bien en escoger ese tema para el
Sínodo. Pensamos que los primeros esbozos para
los Obispos podrían ser enviados a partir de mar­
zo o abril. Se ha previsto una reunión para el mes
de febrero de 1977, en la que se haga un estudio
más definitivo que sería el documento básico.
Creo que estas son las noticias más importantes
y de interés inmediato que puedo transmitir . Dis­
cutimos también respecto a la dinámica del Síno­
do. Pero no-es fácil encontrar la más adecuada pa­
ra una reunión de ese tipo. Otro tema que discu­
timos fue cuál debe ser la relación entre los Obis­
pos del Sínodo y del Sínodo con los Medios de
Comunicación Social.

Pom Aloisio: en Usted se sintetizan dos aspectos
de mucho relieve: en primer lugar, el Pastor, no
solamente de una arquidiócesis, porque siempre
ha prestado grandes servicios en el campo inter­
nacional, sino también en una Conferencia, que
quizás con la Italiana es la más numerosa del mun­
do como es la del Brasil. El segundo aspecto es
el del Teólogo: fue Ud. profesor en Roma varios
años y ha sido una preocupación que considere
importante en un servicio de Iglesia. Yo recuerdo
su ponencia en la Asamblea de Sucre, en donde
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Viene pá.Q. ó

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General CELAM

(Homilía en la Concelebración Eucarística del do­
mingo 3 de noviembre de 1974, en la Capilla' Six­
tina, para clausurar la XV Asamblea Ordinaria) .

1)
20 AÑOS DEL

CELAM
/1

no v que acreciente la co nfianza en el Magl\le
"0 SOCial de la Iglesia y en su capacidad (le
msprracr ón y de uurntnactóruv sobre todo. que
deje siempre en claro que la autént ica libera­
c i ón es la del pecado y de la muerte . La libera
c rón no es Simplemente un término de moda
sino una palabra familiar para el cristiano; en e'
fecto. pertenece a su vocabulario y debemos I ~

cordarla d ia tras d ía, haciendo referencia a la o
bra redentora de Cristo Salvador, por quien he­
mos sido admitidos a la reconciliación con Dio-,
y regenerados a una nueva vida que exige de
nuestra libre personalidad dedicarse, mediante
los postulados que surgen de la Caridad, a la O'
bra social en favor de nuestros hermanos"

EDITORIAL.. Vien e pág. I

orante. Todos tenemos que escuchar la pregunta
que brota permanentemente de la fe en el Se ñor y
en la Iglesia: Señor qué qu ieres hoy de tu Iglesia?
Cómo intensificar la presencia de la comunidad
evangelizada y evangelizadora, que vive para el
gozoso anuncio del Reino] Cómo contribuir a la ­
transformación de nuestro mundo, tan desgarrado,
tan pleno de esperanzas, tan injusto, tan explosivo,
con la luz y el compromiso que emanan del
Evangelio? Cómo consolidar la presencia liberado­
ra de la Iglesia en nuestros pueblos, como signo
eficaz de salvación? Son cuestiones que obvia ­
mente tendrán constante resonancia en el CELAM.

En un continente joven como es el nuestro ;
en una Iglesia joven,como es la nuestra, el CELAM
con sus 20 años, edad juvenil, está en camino,
marcha y quiere hacerlo en la fidelidad a Dios y
al hombre. Celebra hoy con especial reconocimien­
to la bondad de Dios que lo ha creado y lo acorn­
pana. Es una celebración en familia, sencillamente.
con optimismo realista pero sin ceder a triunfalis­
mos vaci os. Y asr, con esprritu de familia, nota tan
peculiar de nuestra Iglesia latinoamericana, las evo­
caciones despuntan en gratitud hacia quienes idea­
ron el CELAM, lo moldearon, lo Impulsaron, lo
han amado y servido a lo largo de estos lustros.
Repasando hojas de álbumes y arch ivos todo pare­
ce cobrar nueva vida y hablar nuevamente del
esp ír itu del CELAM, esprrttu de servicio en la
comunión.

Todo esto os llena de satisfacción y gratitud.
Pero evidentemente os compromete a una sere­
na y profunda revisión a fin de hacer que el
CELAM responda a las necesidades y exigen ­
cias de las Conferencias Episcopales del Conti­
nente.

Latinoamericana, coordinar sus actrvidades pas­
torales y animar su presencia salvadora tratan­
do de ayudar a encontrar respuestas cristianas
en la transformación actual del Continente.

..Ahora, al conmemorar el vrqesrrno aruversarro
de la institución del Consejo Episcopal Lati­
noamericano, una mirada retrospect iva nos ha­
ce ver que la semilla, sembrada en Río de Janei­
ro, ha crecido y echado profundas raIces. Un
mutuo y continuo mtercarnbio de información
y de experiencias para servir con mayor efica­
cia al Evangello, ha favorecido providencral­
mente una ulterior toma de conciencia de los
problemas que a todos os afectan y un mejor
conocimiento de las 'rea lldades concretas de
vuestro Continente

Nuestro tiempo exiqe una mtens rfic acró n de la
conciencia evangel izadora. que dé PI lo/rdad al a­
nuncio exph crto del Evanqel ro y d la vu tuan­
dad salvado. a de su mensaje pa, a el hornbr e de

Efectivamente, el CELAM tiene una rrusion
muy importante que cumplir en esta hora. Mi­
sión concreta de comunión y de servicio. Voso­
tros comprendéis perfectamente su caracterís­
tica esencial : ser signo e instrumento de la co­
legialidad episcopal al servicio de las Iglesias lo­
cales, en perfecta comunión con la Cabeza del
Colegio Episcopal"

po Pdl<i ~dllr dI ' Id Igit'~ld l1< >dn Pedi l' dC~pUI" dI'

una velebr acron l.ucar I\I/tod , ,1 ldU~d UI' Id dglllmc
racron de los percgrmo-, IgUdl \..()~ d ~t' ()h~er ~dhd

en Id~ pmtorevcas audrencia-, uonde Id multitud
que rodeaba di Santo Padre, no pod ia reunirse en
el lugar señalado. sino en la Plaza de San Pedro,
siempre repleta de asrstcntes. Tengo para mi' que
este Año Santo ha sido muy sentido no sólo en
los paises de Africa, Asia y América Latina, y qlje
ha tenido un gran resultado en su renovación y en
su reconciliación. Ahora vemos cómo él se prolon­
ga en el tema del próximo Sínodo que es la Ca­
tequesis para niños y jóvenes, Debemos vivir siem­
pre renovados contínuamente para estar rcconci­
fiados con Dios.

(Mensaje a los Miembros del Consejo Episcopal
Latinoamericano en la XI V Reunión Ordinaria) .

EL VICARIO DE CRISTO

VELCELAM

....

blemas y hablamos con Cierta supertu.ialrdao en
este momento veo como un gran peligro para A
rnérrca Latina, las Ideas mater ialrstas que llamar I'a
un poco marxistas o tambi én con otros nombres,
las que nos predican un evangelio contra el Evan­
gelio del Señor y la superioridad absoluta del hom­
bre, que a veces menosprecia al hombre mismo
para hacer un Juego que no es sincero. En nom­
bre de una teoría, de un propósito, de un obje ­
tivo, que en algunas ocasiones se presenta como
bueno, engañan á las personas. A este peligro ma­
terialista que nos amenaza debemos responder con
una profunda espiritualidad , con una fe firme, vi­
vida y testimoniada. En ese sentido considero que
los cristianos debemos creer mucho más en nues-:
tro mensaje porque a veces creemos más en los de
otros. Hay que recordar que nuestra fe, según di­
ce San Pablo, es fuerza de salvación para el ju­
dío, para el griego, y para todo el mundo; por
eso, en medio de todas las ideologías, debemos
estar más atentos y anunciar con más firmeza nuei
tra fe y así podremos vencer un espíritu de cier­
ta agresividad contra la Iglesia. Hay que tener en
cuenta que el aspecto humano de la Iglesia no su­
prime nunca el aspecto divino .

La Iglesia jamás será abatida, todas las demás ins­
tituciones lo serán; "las puertas del infierno no
prevalecerán contra ella", es palabra muy clara de
Nuestro Señor .

Dom Aloisio: siendo este número dedicado a los
veinte años del CELAM, como también a los 100
ejemplares del Bolettn, quisiera abusar de su pa­
ciencia con una pequeña pregunta yes la siguien­
te: Sabemos que ha habido una campaña de silen ­
cio en cierta prensa mundial, en relación con ese
extraordinario acontecimiento que ha sido el Año
Santo. Cómo resumirla Ud. los frutos y el impac­
to que tántas veces en las reuniones a las que ha
asistido en Roma, ha podido Ud. captar?

A mi' personalmente me ha impresionado mucho,
en este Año Santo, la presencia de la juventud.
Durante este año tuve que viajar a Roma seis ve­
ces y siempre pude apreciar cómo aflu ían las mul­
titudes, sobre todo i óvcnes, aú'n después de haber
pasado la parte más solemne de la celebración .
En cierta ocasi ón hubo que esperar bastante tiem-

Debemos dist inguir entre lo institucional : no exa­
gerar las fallas de la parte humana; es cierto que hay
que juzgarlas con un sentido crítico, pero debe­
mos siempre construir, sobre todo con una vida
cristiana cada vez más perfecta y más profunda.

Teológicamente considero esto de gran valor pa­
ra nuestro trabajo en la pastoral de América La­
tina. Pienso que el anuncio de la palabra de Dios
debe ser una de las tareas a las cuales debemos de­
dicarnos en cuerpo y alma, con toda confianza,
con gran esperanza. Recuerdo aquí la parábola de
la simiente en la que pienso muchas veces. Esta
parábola conserva su actualidad: Su relato me pa­
rece muy centrado en el Evangelio y en nuestro
trabajo de pastoral que es precisamente el Evan­
gelio.

insistie a los Obispos acerca de la sscesis, del es
tudio, de la reflexión teológica en el sentido de
que es una exigencia en el servicio episcopal. Su­
puesta esta síntesis, yo le preguntarla lo siguiente:
¿Cuáles son, como Pastor y como Teólogo, las con­
diciones positivas más interesantes que Ud. en ­
cuentre hoy en la Iglesia de América Latina y cuá­
les los mayores problemas?

Creo que es la falta de conocimrento o el anal­
fabetismo religioso y cultural en que nos encon­
tramos. No profundizamos suficientemente los pro-

A primera vista es muy difícil responder pero creo
que una de las condiciones más positivas es nues­
tro dinamismo, nuestra apertura. No somos per­
sonas para permanecer quietas: estamos;constan­
temente buscando, reflexionando, creciendo y ese
buscar, ese reflexionar y ese crecer nos ayuda a
buscar un futuro mejor. Luego, considero como
nota muy positiva nuestra solidaridad . Ella nos COQ.

duce a formar una unidad y una comprensión más
profunda; veo en esta solidaridad un esp íritu de
hospitalidad que encontramos en todas partes. Re­
lacionando todo esto más profundamente, pienso
en el trabajo que se realiza en el continente lati­
noamericano, en la fe cristiana que a veces cri­
ticamos diciendo que se trata de un continente
no suficientemente evangelizado; esto es cierto,
pero no significa una crítica al pasado, sino una
prueba de que el presente debe constituir para no­
sotros el mayor empeño. Dentro de esta compro­
bación, también apuntaría otro fenómeno: que la
fe cristiana se encuentra en nuestro pueblo, y que
donde empezamos a trabajar o anunciar la palabra
de Dios existe una gran sintonía, como una pode­
rosa estación que cada quien sintoniza en su ra­
dio, una estación que es la Palabra de Dios, su
revelación.

y 'cuáles son, Dom Aloisio, los puntos más difl­
ciles y los mayores retos que encuentra en Amé­
rica Latina?
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PRIMERA CONFERENCIA GENERAL DEL '- EPISCOPADO LATINOAMERICANO

CONCILIO PLENARIO LATINOAMERICANO

f

Al conmemorarse el cuarto centenario del des­
cubrimiento de América, León XIII en la encfclica
"Quarto abeunte Saeculo", Julio 16 de 1892,
destacó lo que dicho acontecimiento había signi­
ficado para la Iglesia Católica.

Se comenzó a pensar entonces sobre cómo mirar
mejor por los intereses de los pueblos católicos
del Nuevo Mundo. Era necesario promover la
unidad de d isciplina y conjugar esfue rzos y tra­
bajos para el florecimiento de la Iglesia Católica
en un continente con el común denominador de
la cultura y de la raza. Tal objetivo general pro­
longa su vigencia y cobra perenne actual idad. ~n
la Reunión de Río de Janeiro y en su proyeccion
Inmediata, la creación del Consejo Episcopal Lati·
noamericano.

La ' Conferenci a de Río con expresas palabras
así lo proclamó en el preámbulo de sus conclusio­
nes: "La Conferencia desea en esta circunstancia
llamar la atención de todos los Excelentísimos
Ordinarios y de los sacerdotes latinoamericanos
sobre la conveniencia de tener presente cuanto
debidamente fue dispuesto en el Concilio Plenario
Latinoamericano, celebrado en Roma en 1899, que
aún hoy día constituye la base primord ial del de­
sarrollo de la vida eclesiástica y espiritual del
continente" .

P. HERNANDO ARANGO
Secretario Ejecutivo del DECOS

Según un historiador de la Igles ia Laynoamer i­
cana se ha logrado registrar hasta 78 Smodos ~a­

tinoamericanos entre 1536 y 1636. Salvando d ls­
tanelas en el tiempo, desde finales del Siglo XVI,
los Sínodos diocesanos y provinciales, 13 en to o
tal de Santo Toribio de Mogrovejo, Arzob ispo de
Lima y el Concil io Plenario de la América Latina,
Roma 1899 desembocan en línea recta en la
Primera Conferencia General del Episcopado Lati­
noamericano en Río de Janelro, 1955. Los ante­
riores hechos históricos se hombrean con la Reu­
nión de Río, se miran de cumbre a cumbre,
como hitos históricos para transmitirse un mensaje,
y clarificar y concretar propósitos comunes, a la
manera que las gigantes cumbres de nuestras cor­
dilleras de trecho en trecho se destacan solitaria­
mente sin dejar por ello de pertenecer al mismo
sistema orográfico que le da vertebración a un
continente.

Congregación de Negocios Eclesiásticos Extraordi­
narios y las conclusiones las rev isó y publicó o fi ­
cial mente la Santa Sede. Estamos en presencia de
un hecho que contr ibuye notablemente a' esbozar
y configurar la inst ituc ión juríd ica de las Confe­
rencias Episcopales.

La Conferencia de Río nos perm ite apreciar
el crecimiento de la Iglesia en América Lat ina
porque si al Concilio Plenario acudieron 13 Arzo­
bispos y 40 Obispos, en la Conferencia estuvie ron
presentes, además del Cardenal Presidente y del
asesor, 7 cardenales latl;1Oamericanos y 90 ordi­
narios entre arzobispos, prelados mullius y de
misiones, 5 prelados con carácter de observadores,
de Estados Unidos, Canadá, Portugal, España y
6 Nuncios Apostólicos ante países latinoamerica­
nos; y ello, a solo 50 años de distancia, del Con ­
cilio Plenario; lo que refleja alto índice de creci­
miento y desarrollo en la vida eclesial de nuestros
países.

Cons ideradas atentamente las conclusiones de
Río se observa que m ientras el Conc ilio Plenario
dictó leyes sobre la organ ización y la vida [ur i'dica
de las Iglesias de América Latina en todos los cam­
pos de la disciplina, la Conferencia sumin istra
normas o sugerencias de acción pastoral, pues
asegurada la estructuración jurídica y d iscipl inar,
la conferencia se orienta positivamente hacia la
acción . Ello se observa en el tenor de las conc~

siones, en la preocupación por la organ ización y ­
en la formación y adecuada capacitación de qui e­
nes han de llevarla a cabo . En las mismas conclu­
sionesestán pues muy a la vista como necesarios
puntos' de referencia de capacitación, la organi­
zación y la coordinación. Estructurada y organiza­
da sufiCientemente la Iglesia Latinoamericana en­
tra en la etapa de la vitalidad expansiva, es ya la
madurez espiritual y eclesial florales, de una por­
ción importante de la Iglesia con la que se puede
contar y mirando a la cual se puede decir: Hay
con quien, hay sujeto.

En la carta apostólica de Pío XII al Cardo Piazzá
se dan orientaciones para el rumbo de esta primera
reunión episcopal y continental. El Papa se dirige
a América en tono mayor como destinada por la
Providencia a cumplir una misión; se habla de
co~s, de expansión, de ejército compacta- .
do, de huestes, ~Ión, tono para nosotros
menos usus porque nos está tocando viv ir la
historia de la Iglesia Pos-conciliar servidora de la
hurnanldad. dé la Iglesia Peregrinante, con todo
lo que el término supone, no de la Iglesia terrenal-

t ácujo de crist iandad como el de Amér ica Latina
con no menos de 350 jurisdicciones pastorales
sobre 150 m illones de fie les pertenecientes a más­
de 20 naciones que constituyen más de la cuarta
parte del orbe católico.

El Cardo Piazza, quien la presidió en nombre
del Santo Padre, en el discurso de apertura dice
de ella que no tiene precedente ni parangón en la
historia eclesiástica contemporánea.

Ahora se trataba no de un Concilio, sino de
una Conferencia. Las Conferencias Episcopales no
son Asambleas de carácter legislat ivo sino reun io­
nes consultivas .para estudiar puntos de interés
común mediante el intercambio de iniciativas,
pareceres y experiencias. Sus conclusiones no son
leyes sino acuerdos que no se ref ieren necesar ia­
mente a la disciplina propiamente dicha ni obligan
por sí mismos ; son más bien líneas directivas o
" planes pilotos". Tanto en Romo como en Río
de Janeiro se insistió en que esta vez no se cele­
braba un Concilio sino una Conferencia.

En las conclusiones de la Conferencia no se
encuentra ningún término preceptivo, sino los de:
"la Conferencia recuerda, recomienda, ins iste, acon­
seja.....

Como a finales del pasado siglo, Roma miraba
a América Latina con mirada de predilección
porque seguía constituyendo caso especi al en el
concierto de la Iglesia Universal, y para darle nue­
vo estímulo e impulso; el medio sería una Asarn­
blea similar al concilio plenario finisecular.

La ocasión propic ia para la conferen cia fue el
Congreso Eucarístico Internacional de R ío de Ja­
neiro. AII( mismo, terminado el Congreso, se re~

nió la Conferencia General del Episcopaclo Lati­
noamericano los días 25 de Julio a 4 ,de Agosto
de 1955.

La de Río de Janeiro abre el campo de las Con­
ferencias Episcopales Internacionales. A pesar de
que lo usual es que las Conferencias Provlnclales
y Nacionales sean convocadas por el respectivo
metropolitano o primado y que ellas mismas se
dicten los reglamentos sin que deban por derecho
común, someter las conclusiones a Roma, se hizo
una revis ión al respecto . La de R (o de Janelro por
necesidades de hecho, por ser una Asamblea In­
ternacional fue directamente organizada desde Ro­
ma; la presidencia efectiva estuvo a cargo del
Cardo Prefecto de la Sagrada Congregación Consis­
torial, asistido por el Secretario General de ' la

, ,
SI fuera el aspecto de la singularidad el único

del Concilio Plenario, no pasaría de ser pieza inte~

sante en un museo de curios idades histór icas. Se
destacó también, fuera de la importancia en la
vida eclesial latinoamericana, en la historia del
Derecho Canónico porque contribuyó a lo que se
podría llamar la canonización de los concilios ple­
nar ios: sentó jurisprudencia sobre el particular y
puede considerarse indirectamente como el origen
de las Conferencias Episcopales Nacionales.

Este concilio vino a dar organizac ión a las
d iversas Iglesias en SI mismas y unidas al conjunto
como que afianzó y vigorizó a la Iglesia de América
Latina en cuanto a pureza doctr inal, marcha d lscl­
plinar y, por lo mismo, en cuanto su fecundidild
apost ólica.

LOS temas de fondo y algunos temas especializa­
dos del Conc il io' Plenar io presentan gran semejan­
za con los de la Conferencia Episcopal de Río. In­
siste el Concilio Plenario en la condenación de
errores en un tono que no se compadecería con
el ambiente propiciado por el Concil io Vaticano
11. Sin hablarse todavía de ecumen ismo, el Concl­
Iio habla de las relaciones interconfesionales. Se
habla igualmente de la .cuest l ón social. Al clero se
refiere con detalles nimios sobre su vida y costum­
bres y a los Obispos se les recuerda "que en la
barca que ellos gobiernan, los sacerdotes laboran
en los remos sin los cuales no les es posible a los
prelados llegar a puerto".

América Latina se presenta otra vez como el
Nuevo Mundo, la tierra nueva de la promesa y de
la esperanza para la Iglesia y así la ve el Papa Pío
XII que quiere apacentar en ella la mirada apesa­
dumbrada luego de los horrores de la segunda gue­
rra mundial En el mundo no hay ya otro espec-

RIO DE JANEIRO

\

XVI siendo provinciales, tuvieron prácticamente,
resonanc ia continental porque congregaron a Obls­
pos y Procuradores de casi todo el continente:
Cuzco, Río de la Plata, Santiago de Ch ile, Para­
guay, Quito, Popayán, Panamá, Nicaragua.

El Concilio Plenario Latinoamericano es el úni­
co Conc ilio Continental de hecho y de derecho en
los tiempos modernos, sin antecedentes próximos
en la historia de la Iglesia y también sin posteridad.
Este carácter de singularidad está cond icionado
por el caso de homogenldad continental que es la
América Latina .

En cuanto a los Concilios de Lima del Siglo\
12
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mente triunfante, ni olimpicamente desafiante
Sin embargo hay que tener presente lo que
se llama la empatfa histórica y sabernos ubicar
no solo geográfica y cronológicamente, sino sico­
lógicamente para sumergirnos en las diversas co­
rrlentes de pensamiento y sentimiento que conf~r­
man el alma de un pasado. En efecto se estaba aun
en la era preconclliar y no se habian apaga­
do, por el contrario la Conferla pod ia ser su ca­
[a de resonancia, los ecos triunfales Y la pom~a

maqnlflolente del Congreso Eucadstico Internacio­
nal de Rio que sobre el fondo oceánico de 60.000
peregr inos tuvo su última edición a tod~ color, ­
el ceremon ial de la clausura, con el purpura Y
rosa de 22 cardenales Y 400 Obispos, como en
un crepúsculo Imborrable.

Tema im por t ant e de los debates de la Conferen­
cia fue el~ del clero. Entre los graves proble­
mas que gravitan sobre el porvenir de la Iglesia en
América Latina, el de la insuficiencia del clero.
La coyuntura de la América Latina como la
apreciaba Pio XII era apenas incipiente, de despe­
gue, como una tierra de promisión de la esperanza
que en virtud de la vocación apostólica a ella
asignada por la Divina Providencia, en dia no le­
jano, estada en condiciones de responder a ese
superior designio de los cielos. Se proclama la
neces idad de cooperación de clero no-nacional a
través de la curiosa fórmula de que el personal
apostólico desalojado de los paises comunistas se
haga presente entre nosotros para contrarrestar
la presencia protestante potenciada por la em igra­
ción de los pastores expulsados por los comunistas.
Esta circunstancia pone Igualmente sobre la mesa
de las deliberaciones el problema protestante en
América Latina tratado con un sentido de cruza­
da, ajeno a un tratamiento con bases en el ecu­
menismo y en el ' plurall smo religioso de nuestros
días. Estas actitudes y maneras que conforman
un estilo risueño y pintoresco para qu ienes desde
el otro lado las miramos, están más distantes de
nosotros en el tiempo de lo que a primera vista
aparece, pero hay que tener en cuenta que en
una época de cambios acelerados, como la que vi­
vimos, un lapso de cinco o diez años representa

ahora lo que antes squlval ía a extensiones cronoló­
gicas mucho 'mayores, por la intensidad desbordan­
te con que se vive. La Iglesia ya está midiendo el
tiempo con las mismas medidas del mundo que lo
rodea desde que d ió el gran salto adelante y
tuvo ,.gue t¡f.er en 25 años, como lo expresa el
cardo Suene , ~r mm ue ua m e ce ió

acer en s (le a an error consideración
nos desentendemos, es fácil abundar en un senti­
miento Infantil propio de quienes confunden el
verdadero significado del cambio con el simple
estar a la última moda, en una línea de mera
transitoriedad y fugacidad sin la corriente de
fondo de lo que siempre permanece y t iene al
tiempo la virtud de ser siempre nuevo porque sabe
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renovarse . AsI es muy fácil mostrar como anacro- L
nico y totalmente inadecuado lo que se hizo en
épocas pasadas. Los padres de R io supieron ad lvi-
nar líneas actuales y sincronizarse con el ritmo
acelerado de la historia que estamos viviendo. Hay
afirmaciones que asi lo comprueban: "Muchos de
los habitantes de América Latina. especialmente·
entre los trabajadores del campo Y de la ciudad
viven todavía en situación inffahumana" . "De un
modo especial observamos la honda y rápida trans­
formación , que sufren las estructuras sociales de
América Latina, a causa del intenso proceso de
indust r ializaci ó n que se inicia, y la neces idad que
el pensamiento crist iano tan a menudo ausente de
ellas las informe y anime". Estaban pues atentos

a los signos de los tiempos. /

Dentro del tema clero se habla de los auxiliares
del Clero que comprenden en pr imer luga r a los .
religiosos no sacerdotes y a las religiosas y en l '~

segundo lugar a los laicos cristianos. Los semina-
rios, como es apenas lógico, reclaman también la

primera importancia.

En una segunda constelación de temas afines
y con una estrategia defensiva se habla de los ene­
migos: insidias masónicas, avance del protestan­
tismo, variadas formas de laicismo, superstición,
espiritismo y comunismo, con calificativos, pro­
plos de la época y respaldados por una tradición
secular, en todo su pac íflco disfrute, como
sin sospechar, que tiempo después, el Espíritu
Santo con sus vientos de renovac ión barrería toda
una retórica de grandilocuente agresividad en el
Nuevo Pentecostés del Vaticano II luego del cual
nuestros enemigos serian simplemente hermanos
separados; y que el m ismo Esp ír itu, que renueva
la faz de la tierra, tendría la razón con los otros,
todos los de buena voluntad y slncero corazón, a
pesar de nosotros los que creíamos que la Iglesia, ­
que nosotros mismos podemos agotar el don de

Dios.

Finalmente el problema de los inmigrantes con
la complejidad que Implica y la presencia maternal
de la Iglesia en el campo social reclaman la aten­
ción de la asamblea para terminar englobando to­
da la temática en atmósfera y ambiente de amplia
y cordial colaboración, con las posibilidades y
grandes ventajas que ella puede brindar.

Los ·ant er lores grandes temas de fondo del
mensaje, Ad Ecclessiam Chrlsti, de Pío XII son
amplificadas en los posteriores desarrollos que
de ellos hace el Cardo Piazza en su alocución de
apertura. donde trazadas ya las grandes líneas por
la Sede Romana se remite punto por punto a la
que el llama "Carta Magna de la Conferencra"

Dentro de las pautas del documento tundarnen­
tal van desfilando los diversos documentos de

trabajo Se com ienza por ' 10 mas fundamental la
aproximación a la realidad de la América Latina y
dentro de ella, por la srtuacr ón religiosa en los par
ses latinoamericanos.

Este desfile f í lm ico de la realidad latinoamer ica­
na es el resultado de informes serios. en que el
examen de la realidad reconoce como hilo con­
ductor los temas centrales prev iamente propues­
tos al contitu irse en cada país la com isión ge­
neral encargada de recoger d ato s sobre las respec­
t ivas SI uaciones generales que obedecen al objeti­
vo general de la conferenc ia de estud iar en forma
concreta y con miras a soluciones práct icas ros
puntos fundamentales y urgentes del problema re­
ligioso bajo el doble aspecto de la defensa y de
la conquista apostólica.

Los cuadros de realidad dentro de la unidad ­
general que a veces, de acuerdo con las regiones
reseñadas, adm iten consideraciones particulares
más especializadas, comprenden introducciones
históricas, cuadros estad ísticos, aspectos positivos
y negativos, realizaciones, diagnósticos, conclusio­
nes, sugerencias, recomendaciones, soluciones, en
lenguaje sencillo, claro y directo sin que la des­
cripción y la información estén mediatizadas por
la complicada técnica de análisis y métodos cien­
tíficos; por ello, las observaciones brotan espon­
táneas, directas, interpelándonos desde su mismo
contexto histórico con llamado de urgencia para
ped ir sol uci~nes urgentes y real ist as.

Otros grandes núcleos temáticos son la organiza­
ción de la cura de almas, problemas espec iales de
las razas ind ígenas y de color , problemas de gentes
del mar, educac ión, pred icación y catequesis, ­
actividades y problemas sociales, culturales y Me­
dios de Comunicación. Cada uno de los temas
propuestos ha sido objeto de un estudio completo
que no tiene carácter meramente informativo y
descript ivo sino que llega hasta el diagnóstico con
su etiología, sugerencias y lineas generales de
solución.

En un segundo tratamien'to esos mismos temas
desprendidos del estudio general se particularizan
y concretan en el estudio de las diversas comisio­
nes o grupos de trabajo con miras a aterrizar en
conclusiones finales base concreta y real de las
pertinentes soluciones, programaciones e lnstru­
mentaclón para la puesta en marcha de las solu­
c iones. Se ha verificado .en t o nces un verdadero
procesamiento de la realidad que se ha quintaesen­
ciado en la declaración y en las conclusiones fina­
les. Como última etapa de decantación las con­
clusiones se puntualizan en un preámbulo, en
once títulos, algunos de ellos con los co­
rrespondientes apéndices, con las recornendaclo­
nes y declarac ión f inales ASI la real idad america­
na se concentra en puntos luminosos. puntos de

convergencia parecidos a los del vértice de Id

pir árrude de amplia base en los que culmina to eJ a
esa reconstrucción de realidad que erguida so bre
si m isma mediante los lineamientos de una sabia
construcción, ya no es realidad difusa, ni Inmensa
soledad huérfana, inconexa y descoordinada.vstno
atalaya de su propio porven ir, con metas y hor i­
zontes y banderas. En esos mismos horizontes se
va esbozando el crepúsculo de un nuevo amanecer
para la América Latina; es todo un gigante esfll~

zo de un continente que se debate entre las vitales
angustias por los magnos problemas de todo ese
mundo que es y las esperanzas ante el est remeci ­
miento que cuenta las horas para un alumbramien­
to. Se impone la creación de un organismo perrna­
nente para la América Latina. Ese organismo no
podrá menos. que estar" integrado por representan ­
tes de las Conferencias Episcopales. Estamos pu es
a las puertas de un organismo regional y quard o­
das las debidas proporciones, ante una O.E .A.
eclesial, un empeño inicial de Intuición, una adi­
vinac iÓn que el tiempo se encargaría de engran ­
decer y destacar en sus verdaderas proyecciones.
De esta manera en el Título XI de las Conclusiones
de Rio unanimemente el episcopado latinoameri­
cano pide a la Sede Apostólica la creac ión del
Consejo Episcopal Latinoamericano que tendrá
como funciones primordiales: al estudiar los asun ­
tos que interesan a la Iglesia en Amér ica Latina;
coordinar sus actividades; c) preparar nuevas ­
conferenc ias del Episcopado Latinoamer lcanq,
cuando fueren convocadas po r la Santa Sede. Para
que el voto unánime de la Conferencia presentado
a la Santa Sede estuviera mejor respaldado y ­
no fuera tan solo la veleidad 'de un momento so­
lemne y nnat en que la unanimidad se expl icar a
po r contag io colect ivo, el primer proyecto de esta­
tutos del nuevo organismo y algunos puntos de
su reglamento fueron también objeto de la aten ta
consideración de los representantes del Episcopa­
do lat lnoarner icano .

El 2 de noviembre de 1955 ese voto unánime
de la Conferencia de Río rec lbía definitiva apro
bación por parte de Pio XII; así una asamblea e;;-:
traordinaria se proyectaba en un resul tado extra-

ordinario. A partir de entonces América Latina
adquiere una vertebración y echa las bases moder­
nas para identificarse al identificar sus propios
problemas. Tenia sin lugar a duda la Iglesia Lati­
noamericana por qué poseer amplia y rica base
doctrinal, pero a partir del momento y de acuer
do con la época debía conocer mejor su realidad
concreta y situaclonal, descender al fondo de sí
misma para Interiorizarse e Iden ti f icarse en el co­
nocimiento y estudio de sus coyunturas y situacio­
nes históricas para poder palparse asi misma, y
dec.lrse: "Así soy", como punto de partida en
una dinámica de desarrollo porque toda acción

pastoral bástcamente emana de la realidad. del
hombre, en nuestro caso del hombre latinoameri-
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cano en situación. América Latina tenia frente
a s( féj propia Imagen y la sigue ten iendo más
nítidamente, luego de 20 años de historia del
CELAM, hecha con su geografía, con su carne, con
su sangre y con su espíritu, transitando por los
caminos de América, recogiendo necesidades y
anhelos desde la base y ·ampliflcándolos luego en
resonancia continental como en Medell(n, que
pudo, decir: "soy la voz de América Latina en
profundidad. horizontalidad y verticalidad, las di­
mensiones de su promoc ión humana y evangélica.

América Latina ya no está andando a tientas,
a golpes de buena voluntad; tiene iluminación so­
bre sf misma y sobre su contorno histórico a la
luz del Evangelio, América Latina no puede seguir
vegetando, simple y geográficamente exitlendo;­
su anatom ía más articulada y armónica , su flslolo-

Quisiera hacerle, en primer lugar, una pregunta
más bien de carácter anecdótico: Cómo conoció
el CELAM; qué contactos tuvo con él; a quiénes
de los protagonistas de la vida del CELAM cono­
ció?

Podría decir que conocí el CELAM desde su
nacimiento, naturalmente mirando desde lejos su
gestión, su desarrollo, las primeras reuniones que
llevó a cabo en Colombia. Recuerdo bien que
siendo seminarista me correspondió atender al
Cardo Jaime de Barros Cámara quien vino para las
primeras reuniones del CELAM, primero en Bogo­
tá y después en Fómeque. La Parroquia de Fó­
meque además de que ten ía ciertas condiciones
especiales para el alojamiento, era en 'esa época
una experiencia que traía un gran interés de
parte de los pastorallstas, Se la consideraba una
de las parroquias modelo en América Latina y
realmente en su momento y en las circunstancias
peculiares lo era. El Cardo de Barros Cámara estu­
vo varios días trabajando y resposando porque,
por los problemas de la altura, los médicos lo
obligaron a ello. Era una persona sumamente jo­
vial, amable, comunicativa. Me contó de esa pri­
mera experiencia del CELAM naciente que veía­
crecer con gran entusiasmo. Conservo con mucho
cariño un libro que me regaló, con dedicatoria.
Era en ese tiempo el Señor Cardo uno de los pio­
neros en el campo pastoral; había editado un li-
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gía ya en marcha para se. \)f-:J<lismo vivo puede
también a nivel eclesial saber que hay en su pro­
ceso ascensional una descripción, un diagnóstico
de realidad, criterios axiológicos, enju iciamlento
de la realidad a la luz de ellos; que hay una
constelación de vlaores para elaborar la respuesta,
una proposición de objetivos y procedimientos;
que hay que contlnentalizar todo el proceso para
no comprometerlo en la atomización. Todo ello
está siendo posible gracias en gran parte a la visión
de Rfo que se sigue ampliando y profundizando
sobre el mapa de América Latina. Por ello, la de
de Rfo es una visión profética y el CELAM hijo
de esa profeda siempre permar¡ente, durante 20
años ha estado en la brecha, mejor aún, evangéli­
camente ha estado auscultando los signos de los
tiempos en el ya, en el aqu f en el ahora y en la
prospectiva de América Latina.

bro sobre la' acción pastoral con invitaciones y
orientaciones de carácter elemental pero en ese
entonces presentaban un gran esfuerzo de pre­
sencia pastoral y eran un signo de cómo se iba
abriendo la brecha en el campo pastoral. Me
cupo la alegría de visitarlo en Río en sus últimos
años de su vida.

Como estudiante del Seminario Mayor de Bo­
gotá seguía con mucho interés el movimiento del
CELAM, sus escasas publicaciones, sus actividades,
sus directivos y ejecutivos. En el Seminario ten (a­
mas una especial cercanía al CELAM, sobre todo
a través de la amistad de nuestros profesores con
los pioneros de la institución. Varios de nuestros
profesores eran directivos en Colombia de la Ac­
ción Católica y ésta por entonces, la gran organiza­
ción del apostolado seglar, Tenía, por lo tanto,
muchas relaciones con el CELAM. El Secretario
General, Monseñor Mendoza compartía las oficinas
con las de la Acción Católica primero en la parro­
quia de San Juan de Dios (una joya colonial) y
luego en el edificio de Radio Sutatenza. Yo antes
de entrar al Seminario fuí militante y dirigente
de Acción Católica; en los primeros años del
Seminario estuve también muy vinculado a la ra­
ma juvenil.

Otra vez en la Acción Católica había conocido
a varios de los que sedan los grandes dirigentes

. ,--

del CELAM : por ejemplo a dom Manuel Larrain.
Conservo un grato y vivo recuerdo de la primera
reunión interamericana de Acción Católica celebra­
da en Chimbote (Perú) en 1953, en la que participé
como delegado de la Acción Católica Juvenil. En
esa reunión dom Manuel fue sin duda una figura
descollante. Lo recuerdo también en varias confe­
rencias que dió en Bogotá, especialmente en una
en que buscaba aplicar a la realidad del momento
las ideas inspiradoras d~ la Encíclica "Mistici
Corpor is". Varias veces después pasó por Bogotá
aún antes de ser Vicepresidente y Presidente del
CELAM, desarrollando una serie de proyectos de
interés. Uno de ellos, si mal no recuerdo, estaba
vinculado con la construcción del nuevo colegio
Pío Latino Americano. En ese Encuentro de Chim­
bote conocí a varios jóvenes sacerdotes, dirigentes
de Acción Católica, que después estarían muy
vinculados con el CELAM: como Monseñor Jorge
Manrique, hoy Arzobispo de La Paz, Monseñor
Román Bogarín, Monseñor Pichel' y otros.

Mi primer contacto formal con el CELAM fue
en Perú, durante el Primer Encuentro Latinoame­
ricano de Vocaciones. Fue un Encuentro Multitu­
dinario. Sus frutos son abundantes. AII í conocí
a varios de los teólogos y pastoral istas más ligados
a las act ividades del CELAM, la mayoría de los
cuales son hoy miembros del Equipo de Reflexión
Teológico-Pastoral. Se constituyó entonces un pe­
queño equipo para colaborar en la redacción de
las conclusiones del Encuentro. En ese equipo
colaboré en unión de Lucio Gera, Renato Poblete,
Gustavo Gutiérrez, Alfonso Gregory, Monseñor
Ovidio Pérez, y los Secretarios Ejecutivos del CE- ­
LAM. En dicha reunión ví por primera vez a Mon­
señor Miguel Daría Miranda y a Monseñor Baccino,
que eran directivos del Departamento de Vocacio­
nes. A Monseñor Baccino lo encontraría, varios
años después C00110 en la Reunión de Sucre y lue­
go en la Asamblea de Roma, estando ya muy en
fermo. En su corazón vibraba el CELAM con una
fuerza extraordinaria.

Hubo después un marco de encuentro con el
CELAM muy interesante: fue la reunión en La
Capilla (Cundinamarca) en la que me parece se
lanzaron las primeras ideas fundamentales sobre
la futura Asamblea de Medell ín y se sentaron las
primeras bases para la reflexión teológica del CE·
LAM. Podría decirse quizás que allí comenzó la
teolog ía del CELAM y que las líneas inspiradoras
del documento que después llamaríamos "Líneas
Teológico-Pastorales del CELAM" tuvo allí su fuen
te. Desde el comienzo su inspirador fue Monseñor

Piroruo En esa reunión de La Capilla, por amable
rruciat IVd de Monseñor McGrath, entonces Sccrc
tario General Interino, nos reunimos el equipo de
teólogos del Congreso Eucarístico lntcrnacional
de Bogotá que estábamos preparando un libro ti·
tulado "Vínculo de Amor" (cuyo parto estaba
resultando difíciL) y un puñado de te ólogos
convocados por el CELAM. Trabajaba yo como
coordinador pastoral del Congreso Eucaríst ico.
Hubo un animado y válido intercambio de ideas
que nos ayudaron a profundizar nuestro escrito
y a confirmar las orient aciones del mismo. Fue ·
grande la colaboración de Monseñor McGrath .
Recuerdo que en esa Reunión de La Capilla surgió
la iniciativa de parte de Monseñor McGrath y de
Monseñor Pironio de atender una invitación del
P. Vicencio Miamo, Secretario del Secretariado ·
Romano para los No-Creyentes y que ten ía
como finalidad sentar las bases para la consti ­
tución del Secretariado en América Latina y
reflexionar. en torno del material -en borrador­
del documento del Secretariado sobre el diálogo
con los no creyentes. Esta reunión se llevó a ca
bo en Santiago de Chile en Septiembre de 1967
con la participación de Monseñor McGrath, Mon­
señor Pironio, P. Miamo, P. Gutiérrez, P. Cera,
Juan Luis Segundo y otros peritos chilenos. Eso
poddamos decir fue la raíz del posterior desarrollo
que tuvo la Sección para los No-Creyentes en el
CELAM.

Después participé en las dos reuniones prepara­
torias a Medellín: la primera en Bogotá; en la casa
de ejercicios de Cristo Rey y la segunda en el Semi­
nario de Medellín, en donde se dieron los últimos
retoques al documento de base o predocumento.
Colabor é fundamentalmente en la parte de la
reflexión teológica y lo hice por obligante invita­
ción de Dom Avelar)quien me llamó de Medellín
a la sede del Congreso Eucarístico una mañana
y me dijo: "lo esperamos de todas maneras esta
tarde". Eso no estaba dentro de mis programas,
pero arreglando las cosas como pude, cumpl í la
cita. En el mismo avión encontré a otros dos
colaboradores que fueron convocados de manera
similar. De esta forma empecé a sentir de cerca
algo que después circulaba como un comentario
de admiración hacia Dom Avelar y que, según
dicen, había procedido de los labios del Cardo

1
Samoré: "Dom Avelar tiene mano de hierro en
un guante de seda". Habr ía que escribir todo un
libro sobre lo que representó Dom Avélar en la
Presidencia del CELAM, en un período largo y
extraordinariamente fecundo. Allí también conocí
más de cerca a Monseñor Henríquez, hoy Arzobis-
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po de Valencia; ha sido como la conciencia jurídi­
ca del CELAM unida a una sólida formación teo­
lógica. El CELAM debe mucho a un hombre de
su entereza y rectitud.

Participé luego en una etapa sin duda la más
importante, de la vida del CELAM: la Conferencia
de Medellín. Fuí nombrado en calidad deex~.

Colaboré en varias comisiones principalmente en
la de justicia y algo en pastoral de élites. Pero,
hacia el final, la mayor parte del tiempo la dediqué
a colaborar en la redacción del documento final,
del documento de introducción, en uni6n Cie" Mon­
señor Zazpe, a cuya capacidad de síntesis se debe
la redácclon actual. Me ha resultado Simpático
por lo pueril de la manera, que en un reciente
libro, panfletesco, que se presenta como una­
crónica de Medellín, en la lista de participantes
se hubiera omitido, entre otros, el nombre mío.
En forma sistemática; quedamos borrados de .Ia
lista de peritos, de las comisiones, etc. Pasada la
Conferencia de Medell ín, la presidencia constituyó
fundamentalmente el Equipo de Reflexión Teoló­
gico-Pastoral del CELAM. Fuí nombrado como
miembro y coordinador del mismo, bajo la presi­
dencia de Monseñor Pironio, Secretario General.
Todos los integrantes del equipo designados enton­
ces siguen prestando su valiosa colaboración en
el momento actual.

1
Participé luego en la Asamblea de Costa Rica

en la que me correspondió presentar la síntesis del
trabajo del Equipo sobre el tema sacerdotal. Luego

)

participé en una reunión interamericana de Obispos
la que se celebró días después de la Asamblea men-
cionada, en México.

Participé por último, en calidad de delegado
por Colombia, en la Asamblea de Sucre, en Novlem
bre de 1972. Entonces fu í designado para este
servicio.

En síntesis, fu í conociendo progresivamente el
CELAM; lo fuí descubriendo Yqueriendo por me­
dio de la amistad y la participación en algunas de
sus actividades, y me fuí penetrando de la mística
que nuestro organismo genera.

Además de la experiencia que ha evocado, quizás
por las lecturas de las actas de las distintas Asam­
bleas, por los archivos, etc. podrfa usted indicar
lo que ha caracterizado al CELAM en sus distintas
épocas, las notas que le han sido peculiares y las
diferencias que también son marcadas por la di­
versidad de tiempo?

18

No me atreven a el caractenLar tas disuntas
etapas; esto podrían hacerlo personas más vete­
ranas en la vida del CELAM y con un conoci­
miento más profundo sobre el conjunto de su
proceso; tal vez sea, inclusive, una tarea más pro­
pia de un historiador que pueda examinar las
cosas desde una cierta distancia y con mayor ob­
jetividad, sin embargo es evidente que hay rasgos
característicos en las distintas etapas.

Me arriesgaría más bien a establecer algunos
elementos de diferencias entre distintas épocas.

La tarea de un CELAM antes del Concilíoy des­
pués del Concilio no es la misma. Bien se ha dicho
que el CELAM se adelantó al Concilio en la presen­
cia pastoral de la Iglesia en nuestro continente. ­
Antes del Concilio o mejor, antes de la culmina­
ción del Concilio, por lo tanto durante 2 ó más
lustros de la vida del CELAM no existían propia­
mente las Conferencias Episcopales o donde las
hab ía .eran estructuras apenas nacientes, más bien
débiles e informales. En tales circunstancias evi­
dentemente el CELAM pod ía representar en cierta
forma una labor de suplencia y posiblemente cier­
tos aspectos de su animación e inspiración podían
tener una reprecusión más especial y.particular.

La vida del CELAM después del Concilio, una
vez constitu ídas con toda su fuerza y pujanza las
Conferencias Episcopales, ha cambiado necesaria­
mente. Esto se registra también en sus estatutos.
Antes, los miembros integrantes del CELAM eran
los delegados, uno por cada Conferenci a Episcopal.
Nacidas las Conferencias Episcopales y estructura­
das más firmemente, son también hoy miembros
del CELAM sus Presidentes. Esto ha aportado una
extraordinaria riqueza y variedad a nuestro orga­
nismo y yo diria que ha puesto más el CELAM en
manos de los episcopados. En fin de cuentas es
un servicio destinado a ellos. Aunque hoy cierta­
mente la actividad es mayor, como lo prueban
los cronogramas Y a pesar de que el cúmulo de
tareas aumenta, todo lo hacemos canalizando '
a través de las Conferencias Episcopales. En tal
sentido se pierde cierta espectacularidad Y nos
ligamos más a las exigencias. de un .organismo de
servicio. Sería muy interesante estud iar también
de qué manera el CELAM contribuyó al robuste­
cimiento de las mismas Conferencias Episcopales.

En la mayoria de las Conferencias Episcopales
ha imperado el esquema de distribución pastoral
que se siguió en la Conferencia de Medellin con
las tres famosas áreas: Promoción humana, evan-

gelización y crecimiento en la fe, y estructuras en
la Iglesia.

La realidad que hoy comportan las Conferen­
cias Episcopales con sus comisiones especializadas,
Departamentos y Secretariados Generales, eviden­
temente, también ha dado al CELAM la posibili­
dad de una mayor capacidad de coordinación. En
la medida en que se fortalecen los órganos de ser­
vicio al interior de las Conferencias Episcopales,
la eficacia en los servicios del CELAM cobran
mayor intensidad.

El CELAM no es ni quiere ser una gran super­
estructura que invada y condicione el trabajo de las
Conferencias Episcopales. Es esta la voluntad de
los Episcopados frente a la cual los directivos del
CELAM no se puede arrogar la vocería que corres­
ponde a las Conferencias Episcopales. Seria una
tentación permanente para nosotros hablar a nivel
continental sobre sucesos, acontecimientos, pro­
blemas, perspectivas, en el seno de las distintas
Conferencias y de las diversas regiones. Aludir.
por ejemplo, a todo lo que representa la crónica
de violación de los Derechos Humanos en los
varios países o a los brotes de persecución religiosa
que, como es sabido, tampoco están del todo
ausentes en nuestro continente, pero tales decla­
raciones, por proféticas que sean, no las hacemos
y no las haremos nosotros sino en unión , a solici­
tud, de común acuerdo con las Conferencias Epis­
copales. No queremos ganar una imagen de profe­
tismo en detrimento de"lo que corresponde como
derecho legitimo a los mismos episcopados. Esto
no excluye que hayan circunstancias especiales
que deberán ser sopesadas con prudencia y realis­
mo evangélicos porque tampoco queremos que sea
mal usado o in~trumentalizado el silencio relativo
del CELAM. Hay también, me parece, una diferen­
cia en cuanto al papel que le cabe a una institu­
ción en la preparación, en los albores, en la ani­
mación y en el desarrollo de un acontecimiento
de tanta trascendencia, como fue la Conferencia
de Medellín, y para el cual el CELAM recibió
encargo especial ' de la Santa Sede, para colaborar
en su organización, a pesar de ser, en si, un acon­
tecimiento de Iglesias todas de América Latina.
Otro es el papel que compete al CELAM en la
aplicación de sus conclusiones, en la anirnación
de los estudios de profundización que se haga de
sus documentos, en todo lo que podr ia llamarse
una inerpretación oficiosa, no oficial. Hay que­
tener bien claro que la primera responsabilidad
de la aplicación y del ahondamiento del espiritu
de Medellín que ha de actualizarse permanentemen

te según las circunstancias presentes, pertenece d

las mismas Conferencias Episcopales. A pesar del
cúmulo de trabajo y de las actividades que el Cl,
LAM con todo el vigor de sus Departamentos
está adelantando, es apenas lógico que no pueda
soñar ni de lejos, con que tenga la misma publici­
dad, repercusión o impacto en la opinión p ública
que la que ha tenido en su servicio con ocasión
de la Conferencia de Medellín. El CELAM creyen­
do plenamente en todos los valores de Medell in
que ha asimiliado entrañablemente, conoce sus po
sibilídades al respecto y sus límites. No es un or­
ganismo prepotente, omnipresente la única concien
cia de la Iglesia en América Latina. Nunca quisic­
ron sus fundadores que fuera esto. Es un servicio
de comunidad y queremos mantenernos fieles a
esta finalidad.

No es tampoco idéntico el papel que correspon­
de al CELAM, lo pienso así, en tiempos de crisis
al interior mismo de la Iglesia y en épocas en que
esto o no exist.ía o no se percibia suficientemente.
Su servicio de reflexión sin desatender los diversos
y amplísimos campos que comportan la acción de
la Igl esia, no podria pasar por alto los puntos

más vivos y aún virulentos de la controversia reo­
lógico-pastoral. Esto seria muy cómodo para el
CELAM, pero representaría una politica de aves­
truz que en nada beneficiaría a los mismos epis­
copados. En tal sentido, en el CELAM queremos
hacer eco a lo que los episcopados enseñan e indi­
can y a nuestro turno, ofrecer elementos de una
reflexión en plena identidad con la Iglesia, que
sirvan también a nuestras distintas comunidades
de América Latina. Y no este propiamente un
rumbo nuevo en la vida del CELAM . Me parece
que uno de los méritos de Monseñor Pironio lue
el de señalar a tiempo Jo que realmente entraña
el esp úitu de MedClf iñ,acnunciando las desviacio­
ne~..~y_ I~~ interp;:etaCiones oco tes 9..\!c
e~eza6an a emerger en el horizonte teológico
y aún pastoral. Quienes no ' estaban de acuerdo
con estas advertencias echaron a rodar el rumor de
que el CELAM estaba frenando la acción pastoral,
cuando más bien, la esta6'aarerítarido por los cam­
bios abiertos de la renovación y de la identidad
cristiana. Otros hemos procurado prestar servicios
similares en el momento en .que nos. ha correspon-­
dido.

En sus comienzos, el CELAM fue un pequeño
núcleo, un equipo muy entusiasta, reducido a
unas pocas unidades que funcionaban en un rcdu
cidísirno local. En tales circunstancias se desan 0-

Pasa pá« . _'./
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[ BALANCE DEL CELAM EN SUS 20 AI\IOS

Monseñor Marcos McGrath, Arzobispo de Panamá, ha estado vinculado a la historia del _CE LAM como

Secretario y Vlcepresidente; creemos, por lo mismo que su testimonio sobre el aporte y las actividades

del CELAM es particularmente autorizado.

El CELAM desde su creación en 1955 sin lu­
gar a dudas ha contr ibuído maravillosamen.te al
desarro llo del Reino de Dios en nuestro contmen­
te, e 'indirectamente en bien de toda la Iglesia U­
niversal. Buena parte de esta contribución es in­
material, espiritual, e imposible de cuantificar y di
f ícil de cualificar. Sin embargo, podemos desta­
car algunos aspectos:

I 1. Ha ayudado a la creación de las Conferen­
cias Episcopales Nacionales, que en much~s ~asos

anteriores a la creación del CELAM no exist ian o
solamente de nombre. Esto ha contribu ído a la
cohes ión de las Iglesias en cada nación y a su con-
tacto con las Iglesias vecinas de América Lat ina.
Ha contr ibuído así a darle contacto e importan­
cia a cada Obispo por pequeña y aparentemente
insignificante que fuera su' sede.

J
2. Ha creado mayor conciencia de la comuni­

dad de la Iglesia en t.odo el continente I~tinoa­

mericano ; y de la lqlesta como factor pr inclpal de
unión y an imación del pueblo latinoamericano.
No es exageración afirmar que la Iglesia se ha con­
vertido qu izás nuevamente, en la institución más
consciente de la unión latinoamericana y más dis­
puesta a promocionarla. A este efecto, abundan
documentos a n ivel nacional , a nivel regional, por
ejemplo del 5EDAC, ya nivel lati noamericano, co­
mo las Conclusiones del Encuentro del CELAM
en Mar del Plata en 1966 sobre La Iglesia, el De­
sarrollo y la Integración de América Latina.

3. El CELAM ofrece la oportunidad a los movi­
mientos apostólicos mundiales o latinoamer icanos
de usar sus canales de contacto para con los O­
bis pos, igua l que los ofrece a los organ ismos cató­
licos episcopales u otros del exterior que aprove­
chan estos contactos. Es notable cómo la misma
Santa Sede ha deseado darle cada vez más impor­
tancia al CELAM como factor unificador y orien­
tador, sin inmiscuirse por supuesto, en la jurisdic­
ción propia de cada diócesis ni en las decisiones
propias de la Iglesia de cada nación, ni, por supues­
to, en los asuntos reservados a la Santa Sede.

4. Quizás más que 'nada el CELAM ha ofrecido
la oportunidad de encuentros entre los diversos ni­
veles de las Iglesias locales de América Latina a
partir de los Obispos, pero luego pasando por el
clero, los teólogos, los pastoralistas, los laicos,etc.,
encuentro en que se ha ido intercambiando expe­
riencias y puntos de vista como valorizando las ex­
periencias llegadas de otros continentes, haciendo
valer las indicaciones de la Santa Sede, convivien­
do en Roma y en nuestro cont inente la prepa ra-
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cl ón, la realizac ión y la apl icación de ese magno e­
vento que fue el Concilio Vat icano 11, llevando es­
to a una serie de reuniones sobre diversos aspectos
y a su aplicación en América Latina, reun iones
que culminaron en la Segunda Conferencia Gene­
ral del Episcopado Latinoamericano en Medellín,
en 1968, y continuando esta reflexión y esta bús­
queda en común, mediante reuniones y en la pre­
parac ión de agentes de pastoral en los Institutos
del CELAM, en Seminarios, etc. La mejor manera
de apreciar lo que el CELAM ha significado en to­
dos estos aspectos, es el preguntarse qué habría si­
do de la Igles ia de América Latina de 1955 para a­
cá, si no hubiera existido el organ ismo que llama­
mos CELAM para permitir este encuentro.

5. Es evidente que la historia del CELAM como
de todo organismo humano vivo, se puede dividir
en etapas muy def in idas. Primero, desde su crea­
ción~el Concilio. En este periodo--eTCtLAM
estal5aSencillamente gestándose, ayudando a la
creación de las Conferencias ~opales Naciona­
les. produciendo a través de algunas reuniones del
Consejo mismo documentos de interés genera l pa­
ra el Continente, - y unos primeros intentos de
contactos mediante Sub-secretariados que nunca
logra r t cr u.cha eTícacia por ser to avía muy
nuevos y sin mucha aceptaci ón prac ica el mismo
organismo CELA'M - La segunda etapa sería desde
comienzos del Concil io, 1962, hasta la Segunda
Conferencia General de Medell ín, 1968. Fue en el
Concilio donde los Obispos de América Latina nos
dimos cuenta de lo que tenemos en común dentro
de la un iversalidad de la Iglesia, de lo que debemos
ofrecer a esa un iversal idad y lo que debemos re­
cibir de ella . El CELAM durante el período del
Concil io se reunía, hasta dos veces por semana, de­
liberando dentro de toda la noción conciliar de la
Iglesia sobre su función al servicio de la Iglesia de
América Latina. Es así como surg ió el nuevo orga­
nismo descentral izado para im pulsar la presenc ia de
nuevos Departamentos a través de todo el contl­
nente latinoamericano, bajo el dinámico liderazgo
de uno de los fundadores del CELAM recién elegi ­
do presidente, el inolvidable Monseñor Manuel La­
rra ín, Ob ispo de Talca .

Es de notar que durante el período inmediata­
mente post-conciliar estos nuevos Depar!amentos,
más los Institutos que hab ía o se fueron creando,
progres ivamente multiplicaron los contactos y reu­
niones de Obispos, sacerdotes, rel igiosas y laicos,
expertos y experimentados en diversos campos,
buscando siempre entender el Conc ilio y sus orien­
taciones dentro de uno u otro campo de realiza­
ción. Fueron años de promoción ágil, puesto que
los Presidentes de Departamentos fueron nombra-

I..

dos directamente por el Presidente del CELAM, y
cada uno a su vez elegía los Obispos que iba!!.Jl..
formar con """él ti! COtlllSIOO Departamento,
SUjet o an sólo a la aprobación de la Presidencia
del CELAM. Fueron los momentos en que las a­
yudas norteamericana y europea en clero y en lo
económico, empezaron a encauzarse un poco más
por I rneas pastorales comunes que fueron no tan­
to descubriendo sino haciendo conocer el CE­
LAM. Fueron años de rico Intercambio entre la Pon­
tificia Comisión para América Latina, COGECAL
y el CELAM. Fueron los años del CICOP de Nor­
teamérlca al que iban siempre los Ob ispos de la
Presidencia y otros Obispos del CELAM, conti­
nuándose estos contactos en las reuniones epis­
copales interamericanas que actual mente se sostie­
nen cada año en el Norte o en el Sur . Fueron, en
fin, años de gran esperanza en toda América Lati­
na, la década del desarrollo, la década de la AliiUl
za para el Progreso , cuando de todos los sectores
se tenía un optimismo respecto a las posibilidades
de desarrollo de nuestro continente hac ia una so­
ciedad más fraterna y más justa.

La tercera etapa ser ía desde.la Conferenc ia de
Medellín 68 hasta el presente. Existe todavía
la noción que vue aparecer de vez en cuando
en periódicos de América Latina o del exterior
que el CELAM 'l.a retrocedido de las posiciones
pastorales tomadas en la tonferencia de Medell.ín.
Me parece que no es así, y que este anál isis adole­
ce de una gran superficialidad. Han cambiado mu­
chos factores. En pr imer lugar la misma situación
latinoamericana. El optimismo de los años 60
frente al desarrollo y sus posibilidades para nues­
tro pueblo, ha sido ampliamente desilusionado.

No mejoran en forma perceptible las relaciones
de justicia entre los países ricos y los países po­
bres, entre los cuales han de cons iderarse la mayo­
da de nuestros pueblos latinoamericanos. Dentro
de nuestras naciones las experiencias en reforma
social dentro de sociedades llamadas democráticas
y libremente elegidas, no han dado sino en con­
tadísimos casos el resultado esperado. Es así
como ha entrado América Lat ina en un período
de gobiernos altamente centralizados, autoritarios,
y en muchos casos militares. Se ha tenido a la
polarización hacia soluciones de izquierda o de
derecha, polarización que se ha sentido dentro de
la propia Iglesia. Esta situación, más que cualquier
otro factor, ha hecho difícil para la Iglesia de
América Latina, no sólo en su Consejo Episcopal
Latinoamericano, sino en sus propias Conferencias
Episcopales, en cada Obispo y en cada comunidad
de base, llevar a cabo con éxito las 1íneas pastora­
les-sociales indicadas por Medell ín .

Sin embargo, es notable durante este período
el trabajo de base que se está haciendo. Uno di­
ría que el énfasis ya no está tan directamente en
lo social sino en la evangel izac ión, en la creación

'de los grupos de base, un desplazamiento y aten­
ción del liderazgo de la Iglesia, de los sectores
populares, una Iglesia mucho más aten ta e identi­
ficada con el pobre y la mayoría de las circunstan­
cias de América Latina. De ahí que no se sienta

gran Influjo de la Igles ia o de sus grupos de
base en la economía, la política de cada nac ión o
sector . Pero se ti ene la idea de que es la formaci ón
de los cristianos y de estos grupos la que eventual ­
mente ha de in fl u.ir en una forma mucho más sus­
tancial y real , no por autoridad ni 'por decretos
sino por el propio Pueblo de D ios, en el dest ino
de cada una de nuestras comunidades locales,
regionales y nacionales.

A esto se debe agregar que la estructura del
CELAM tenia que hacerse con el tiempo más re­
presentativa, cosa que se ha hecho, y por lo mis· ­
mo un tanto menos ágil. En cuanto el CELAM vió
la necesidad de que los Presidentes de las Confe­
rencias Episcopales también fueran miembros del
CELAM juntamente con el Delegado de cada
Conferencia; que los Presidentes de Departamentos
. íe b ían aprobarse por todo el CELAM y que los
mismos miembros de cada Comisión debían con ­
tar con el visto bueno de cada Conferencia, y
demás medidas similares, el CELAM se ha conver­
' ido en un organismo mucho más representativo
le la opinión de los Ob ispos de América Latina,
iero a la vez menos ágil en la posibilidad de

co nst i tuir Comisiones y promover reuniones con
mayor rapidez.

Cuál será la etapa futura del CELAM? Me
parece que se puede considerar que el per íodo
post-Medell ín en América Latina está llegando
a su término, empieza a realizarse el comienzo de
una nueva época de nuestra Igles ia. En ella, el
papel del CELAM será siempre el de servicio, no
de jurisd icción : de una clerta representación no
oficial y jurisdiccional, de ofrecerse siempre como
el camino de contacto y por consiguiente de ani­
mación de las Iglesias Locales entre sí y en cone­
xión con la Santa Sede, y en fin, con las Iglesias
Locales de otros continentes y con las fuerzas
rel igiosas de todo el mundo.

Creo que el papel del CELAM aunque menos
lúc ido que el que caracterizó a este organ ismo al
momento de Medellín, no es menos importante.

6. Hemos de estar muy agradecidos a las Igle­
sias Católicas Part iculares de Estados Unidos y de
Europa por la ayuda que nos han prestado y nos
siguen prestando, especialmente después de la
Segunda Guerra Mundial en personal y en recursos
económicos y en la vida-común de la Iglesia . Sin
esta presencia efectiva de nuestras Iglesias herma­
nas, inspiradas por la Santa Sede misma, cierta­
mente no habría sido posible, en el mismo grado,
'a renovación y la vigorización de la Igles ia en
América Latina en estas décadas. Es un hecho
histórico notable de ayuda entre las Iglesias Lo
cales. -

Al mismo tiempo debemos tener plena concien ­
cia que nuestro propio proceso de vigorlzaclón
debe llevarnos a no pedIr más ni a dependen más
de estas ayudas, sino a crecer más nosotros y Iq­
grar la mayor vida propia, incluso a prestar noso­
tros más ayuda a otras Iglesias hermanas dentro
de nuestras naciones, en el continente o hacia
afuera. La dependencia de que tanto se habla en
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El siguiente es el cuadro panorámico de las Asambleas Ordinarias:

ASAMBLEAS ORDINARIAS

Desde 1955, año de su fundación hasta 1974 l CE
ordinarias, celebradas en diferentes ciudades de A ,: e LAM ha tenido quince reunionesrnerrca y en Roma.

En ellas se han tratado tanto temas de ti o o . .
Departamentos Especializados, Secretariados rfacio~~~~z~tlvo (~statutos, Reglamento, Finanzas,
(Defensa de la fe, Catequesis Pastoral d Co . el Episcopado), como de tipo pastoral

, e njunto, Apostolado Seglar y Universitario, etc .).

También ha surgido en dichas reuni l "como la OSLAM (Organización de S . on~s aLcreaclOn de Asociaciones a nivel continental -
Latí . ernmarros atinoamerica ) l CLAmoamericana de Religiosos). nos y a R (Confederación

En la XI Reunión celebrada en Lima, noviembre •
Segunda Conferencia General del Episcop d Latí . de 1967, se preparo la agenda de la
bia) en 1968. a o moamerrcano, que se efectuó en Medellín (Colo!!}

ENTREVISTA CON

EL seCRETARia

GEN.ERAL
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do por Monseñor Mendoza. Fueron 12 ó 13 años
de constante presencia. Crecieron las necesidades y
también las posibilidades de respuesta por parte
del CELAM. Se crearon nuevos Departamentos Y
otros cambiaron su primitiva función Y objetivo.
La organización fue creciendo. Se hizo más com­
pleja. Adquirió a veces proporciones demasiado
grandes. En tal sentido, se habló en la Asamblea
de Sucre de un Archipiélago de Secciones Y de
un cuerpo mastodóntico. Este es un riesgo perma­
nente. Todavía hoy se observa cómo práctica­
mente no se realiza encuentro o reunión que no
culmine con la solicitud de la creación de un ser­
vicio especial o una sección particular al interiordel
CELAM y que responda al tema que ha sido
tratado. Esto indica el interés Y la vitalidad pero
no es posible asumirlo, normalmente, por el Conse­
jo. Tenemos actualmente una sede amplia y funcio­
nal y, como si fuera poco, más de la mitad de los
Departamentos están todavía distribuidos por la
vasta geografía de América Latina. No es lo mismo,
se ve a las claras, organizar un pequeño equipo ,
cuyos integrantes se podr ían contar en los dedos
de la mano, a coordinar positivamente muchos
Departamentos Y Secciones dentro de una notable
dispersión geográfica. Sin embargo, ha habido pro­
gresos que han sido ya ratificados por los mismos
estatutos: operamos básicamente para nuestros pia­
nes de actividad pastoral de las reuniones de coor
dinación- que celebramos varias veces al año entre
los directivos del CELAM. Son frecuentísimas las
reuniones de la presidencia, hasta el punto de que
se puede decir que el CELAM trabaja en equipo.
Esta parece una gran adquisición que garantiza la
eficacia de la coordinación.

Cuáles son los proyectos más importantes que tie­
ne el CELAM en el momento presente?

Hemos difundido ampliamente nuestro Plan
Global para cuatro años, en el que se ha asumido
totalmente las recomendaciones de la Asamblea de
Roma, celebrada a finales de Octubre y comienzos
de Noviembre de 1974. Podríamos así decir que
nuestro Plan Global ha sido esbozado por la misma
Asamblea y que, por lo tanto, es la expl ícita volun­
tad de los episcopados . En ese Plan Global, elabora­
do ya más precisamente en la reunión de coord i·

nación de Febrero pasado, hemos asumido como
prioridad absoluta la Evangelización. Hacia esta
prioridad' convergen todas las actividades de los
Departamentos Y los trabajos de formación de
nuestro Instituto Pastoral de Medell ín. En conso­
nancia con los proyectos que fueron aprobados a
lo largo de 1975, se han celebrado importantes '
encuentros y reuniones, como son: El Encuentro
sobre Criterios para el Desarrollo en América Lati­
na, del Departamento de Acción Social, que se
llevó a cabo en Panamá en el mes de Agosto.
Del mismo Departamento a comienzos de Noviem­
bre se realizó un encuentro latinoamericano sobre
migraciones. De parte del Secretariado General,
realizamos tres proyectos cuya preparación exigió
bastante tiempo : el curso para Obispos y Sacerdo­
te de Haití, durante todo el mes de )ulio; el­
curso para Vicarios de Pastoral de los Países de
América Central y Panamá, durante todo el mes
de septiembre; el Encuentro sobre Conflicto Social
y Compromiso Cristiano en América Latina que
congregó a más de 40 personas, en Lima, a comien­
zos del mes de septiembre. Estamos preparando,

)

ahora el Segundo Encuentro Latinoamericano de
Secretarios Generales de Conferencias Episcopales.
En 1976 volveremos a llevar a cabo los cursos de
carácter general y especializado para los Señores
Obispos. El Departamento de Comunicaciones rea-
lizó en el mes de septiembre, un importante en­
cuentro latinoamericano sobre la pastoral de las
Comunicaciones, en Bogotá. Las conclusiones apa­
recerán próximamente. El Departamento de Cate­
quesis tuvo una reunión, a comienzos de 1975,
en Bogotá, que trató sobre el diálogo entre teólo­
gos, Catequetas Y Catequistas en orden a buscar
criterios para la pastoral en la catequesis, a nivel
latinoamericano. Recientemente está adelantando
reuniones de carácter regional. El Departamento
de Misiones ha estado programando sus actividades
con una muy sólida orientación teológica. El De­
partamento de Liturgia ha adelantado reuniones
regionales en todos los sectores del continente.
Está empeñado en la publicación de libros que

\

prestarán un gran servicio pastoral. El Departamen­
to de Laicos tuvo en el mes de Junio el encuentro
de Directores de Revistas Católicas del Cono Sur,
en Buenos Aires; en el mes de )ulio, el encuentro
sobre Evangelización en el medio universitario.
En breve se publ icará un rico material. Después,
a finales de Noviembre y comienzos de Diciembre,
se llevó a cabo un encuentro sobre la mujer en
América Latina. Ha sido, pues, muy vasta su
actividad. El DEVYM, Departamento de Vocacio­
nes y Ministerios, ha realizado en el presente año
varios encuentros: En el mes de Octubre, el de la

.. -

Animación E.spiritual del Presbrtero comprometido
en la Pastoral Diocesana; en Noviembre, el encuen­
tro sobre la Religiosa y la Pastoral y ha hecho va­
n~s cursos en unión con OSLAM. Ha sido tam
bien un Departamento muy presente y activo
Y, como si fuera poco, a lo largo de todo el año'
ha funcionado el Instituto Pastoral que preparó
agentes de pastoral en número de 108 alumnos
Naturalmente no puedo abundar en otras activida­
des co~o son, la Reunión Interamericana, celebra­
da a finales de A,bril y comienzos de Mayo en
Mar Plata, Argentina, y dedicada al estudio de
los Derechos del Hombre, con participación de
representantes d'el'aSConferencias de Canadá Es­
tados ~nidos y de América Latina. Habría ba~tan­
te que decir también sobre la reciente reunión
del COGECAL, en Roma. En fin, para quien quie­
re ver ... y afortunadamente todos nuestros episco
pados lo ven, t?~O es~o dista mucho de la agon ra
que algunos qursieran Insinuar. Naturalmente quie­
nes tr~b~jan ~n las líneas del i"Cristi.i!!Jl.wlo para
el S~clalismo todo lo que no lleve a ese tipo de
praxis es una desviación o una afonía.

. , Las actividades para el próximo año serán tarn­
bien encauzadas de acuerdo con los parámetros
de nuestro Plan Global de Actividades. En el mes
d~ Fe.~rero, se hará una reunión especial de Coor­
dlnacl~n, con la participación de todos los Obis­
pos miembros de las Comisiones Episcopales de
los.Departamentos. Pensábamos hacer esta reunión
a finales de Noviembre de 1975 pero, supuesto el

c~~bio en la Presidencia y otra serie de peque ñas
dificultades de ajustamiento de h .d ' o ranos y c,til'1) .

f
abrro~, fue postergada como dije para finales dl'
e rero.

Supondr~. cambios importantes para el CELAM la
desiqnscion de Monseñor Pironio como Pro-pre­
fec?to de la Sagrada Congregación para los Religio- .
sos

Es.naturalmente una gran pérdida para nuestro
organlsm~ . No queremos ni podemos ocultarlo.
Tantos ~nos de servicio al CELAM, primero como
Secretario Gener~l, y luego, desde la reunión de
~ucre como Presidente, dejaron en el CELAM Id
I~~ronta de su visión teológica, de su calidad es­
rlrlt~al, de I~ fuerza de su posibilidad de relacio­
~amlento amls~oso ; todo dentro de una gran fid,:, ·
lldad a la Iglesl~. Monseñor Pironio ha representa­
do a toda una epoca muy viva y muy rica del CE­
LAM. Tuvo que soportar no pocas dificultades y
Sinsabores. Se abrazó a esa cruz y resultó muy
fec~? Un hombre de esa talla, con tan grande
posl~i1lda? ,de comprensión y con una natur.il
p.redlsposl~ICin p.ara el diálogo, sufrió incompren­
siones y distorsiones, pero el tiempo probó abun­
da.ntem~ntc que sus perspectivas, intuiciones y
onentac.lones ~ran justas y necesarias. El CELAM
ha per,dldo aSI un gran inspirador. Pero entende­
mos bien, y es algo que hace parte de la mística
de .nuestro organismo, que el servicio de la lgtesia
Universal, como el servicio más amplio de los Obis-
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una zona que tiene el apostolado como fun ción
y misión para realizar de manera muy peculiar
El SEDAC, podríamos decir, fue como el pr imer
modelo de lo que tenía que ser nuestra Iglesia en
Lat inoamér ica. Al cabo de unos años de existenc ia
se realizó también la figura y la realidad del
CELAM.

América Central y Panamá por su topografía,
tienen que ser el puente entre las Américas; Dos
Igles ias que siendo y viviendo la m isma vida de
Cristo, tienen indudablemente problemáticas di ­
versas, por la d iferencia que existe entre los pa í

ses que la forman. América Central tiene que rea­
lizar precisamente su papel de puente de unión.
por su solidez, respecto a la m isión de comunicar
las dos partes, los dos extremos que hay que
unir.

Monsefior Manresa : usted ha trabajado durante
varios años en intima unión con Monseñor Pironio.
A lo largo de esos afias de amistad con el actual
Pro-Prefecto de la Sagrada Congregación de Reti­
qiosos, cuáles son las características de su servicio
y de su personalidad que habría que destacar?

Ante todo, quisrera manifestar la íntima am is­
tad y el sincero car iño f raterno que siempre m e
ha unido a Monseñor Pironio. Cómo haya nacido
precisamente esa relación profundamente cristiana
y humana, creo responder así a la pregunta qu e
me hace Monseñor l. ópez. Secretario General de l
CELAM: por la autenticidad de este hombre de
Dios que es verdaderamente un sacerdote genu ino .
profundamente Iden ti f icado con el llamamiento
hecho directamente por Dios. quizás desde el seno
de su familia, al cual ha ido respondiendo siempre
con sinceridad, con gran generosidad y entrega
que ha ido marcando los diferentes pasos de su
llamada, de su vocación al servicio de la Iglesia en
Argentina pr imero, luego como Secretario Gene ral
del CELAM, al servicio de la ·Iglesia Latinoameri·
ca; y en últ imo término, con el llamam iento del
Papa al servicio de la Iglesia Un iversal. Dir ía,
pues, que una de las cosas que más me llama la
atención y que marca para mí la vida de Monseñor
Pironio. es su entrega, su fidelidad al llamado del
Señor, y el haberse identif icado precisamente con
ese llamamiento lo cual hace que él lo viva siempre
con la alegría y la esperanza de una pascua a
través del sacrificio que representa su total dona-

Monseñor Luis Manresa es Segundo Vicepresidente
del CELAM. Al celebrar los 20 afias de la institu­
ción, la primera pregunta que quisiera hacerle el
Boletín es más bien de carácteranecdótico. ¿Cuán­
do conoció al CELAM? En qué ocasiones, antes
de /legar a la Vicepresidencia, tuvo participación
en reuniones de la institución? «Corno ha visto a
lo largo de sus muchos afias como Obispo el
trabajo de nuestro organismo?

Cuáles son los aspectos que en el serVICIO del
CELAM, a lo largo de tantos afias, usted desta­
caría más, no solamente como Vicepresidente
sino como Presidente del SEDAC, que es centro
de coordinación y de animación de los Obispos
de América Centrst y de Panamá?

M is pr imeros contactos con el CELAM fueron
ante todo de conocim iento a través de lo que
leía en su Boletín, de cómo nació el CELAM y
luego como responsable del Secretar iado Episco­
pal de América Central. Esto me hizo entrar en
contacto con el CELAM ya que por ser represen
tante de los Obispos de Centroamér ica y Panam[
var ias veces fuí invit ado a participar en sus reunio­
nes y en sus Asambleas Generales. Luego, tuve
también ocas ión de participar en otros encuentros,
por haber sido designado Delegado ante él por la
Conferencia Episcopal de Guatemala, cargo en el
cual permanec í hasta llegar a formar parte de la
Presidencia. En Sucre fuí nombrado Segundo Vi­
cepresidente y en la última Asamblea General, la
reelección me proporc ionó la oportun idad de con­
tinuar sirviendo en dicho cargo .

Lo primero que siento con más viveza y que
más me ha impresionado, es que el CELAM ha na­
cido del corazón y de la cabeza misma de la Igle­
sia. Es una inspiración directa del Sumo Pontífice,
de manera que participa de la solidez y de la fir­
meza de la roca de Pedro y que fue creado por el
Sumo Pontífice, precisamente en los momentos en
que la Iglesia de Latinoamérica se enfrentaba con
la problemática de una Iglesia que se renovaba, que
renac ía y que tenía que realizar un trabajo impor­
tante en la Iglesia Universal.

En cuanto a la segunda pregunta, sobre el
SEDAC, proviene también de la insp iración del
Pontífice que miraba las necesidades de una Igle­
sia necesitada de esfuerzo para sentirse unida. en

Líneas teológico-pastorales del CELAM. Aspec­
tos de reestructuración y autofinanciación.
Creación del Instituto Unico de Pastoral.

CARACTERISTICAS O TEMA

Reforma de Estatutos. Fortalecimiento de la
Coordinación para echar las bases del Plan
Global.

Continúa la organización, sobre todo en lo re­
ferente a religiosos. Apoyo de la UNESCO.

Aspectos de Coordinación. La Iglesia Latinoa­
mericana frente al tema del Sínodo: Sacerdo·
cio . 15 años del CELAM.

Primera Organización del CELAM.

Estudio y aprobación de los Estatutos. Se
incorporan al CELAM como miembros ·de de­
rechos los Presidentes de las Conferencias
Episcopales.

Reflexión teológica sobre el desarrollo .

Preparación de la Agenda para la Il Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano.

Planeación de la acción pastoral con la ayuda
de las Ciencias Humanas; creación del IPLA
(Instituto Pastoral Latinoamericano) y del
ICLA (Instituto Catequ ístico Latinoamericano).

Pastoral adecuada para la familia en América
Latina .

Planificación de la acción apostólica de la
Iglesia frente al problema ele la infiltración
comunista en América Latina.

Se habla ya de la CAL (Comisión Pontificia
para América Latina en Roma), de la OSLAM
(Seminarios) y de la CLAR (Religiosos).

Reorganización total del CELAM en vista de
las experiencias tenidas hasta entonces y para
poder llevar a cabo las tareas que iba indicando
·el Concilio Vaticano n.
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cion al serVICIO de la Iglesia, por el llamado de
Cristo en sus hermanos.

Para mi, uno de los aspectos más importantes
que presenta el CELAM ante nuestra problemática
en América Latina, es ante todo crear y realizar,
como lo ha hecho ya en gran parte, la unidad de
esta Iglesia que ha de ser verdaderamente fermento

En la sesión general del día 6 de Noviembre
Jle 1956 se procedió al estudio Y apro bación de
los estatutos; en el curso de ella se suprimió la
~rocura del CELAM en Roma, por considerarse
Innecesaria.-

. Finalmente se integraron las tres primeras comí­
sl~?_es de trabajo especializado : Comisión de Pu bli­
c~l~n de los documentos de Río de Janeiro, Co­
mrsion sobre el Proyecto Boletín CELAM y C .". oml-
sion de RelaCIOnes del Secretariado General.

En el salón de sesiones del Colegio Alvernia,
a las 10 de la mañana, con asistencia d e los jer ar­
cas ya mencionados Y además del Señor Cardenal
Crisanto Luque, Arzobispo de Bogotá, se inició
la primera sesión general. El Cardenal Jaime de
Barros Camara, presidente de la Asamblea declaró
abierta la sesión. Monseñor Tullo Botero Salazar
presentó el saludo de bienvenida a nombre del
Episcopado Colombiano, el Señor Nuncio Bertoli
expresó votos por el éxito de la Asamblea Y el
Señor Cardenal Luque saludó a los prelados con­
currentes a nombre de la décima octava Conferen­
cia Episcopal de Colombia. Dentro de la dinámica
misma de la Asamblea, se nombraron cuatro corn i­
siones, elegidas por orden alfabético, que trabaja­
rían durante tres días en asuntos de carácter gene­
ral. A partir del cuarto día se integrarían nueva­
mente las comisiones para estudiar las materias
especializadas de los subsecretariados.

En I~ cuarta sesión general comenzarón a estu­
diarse los trabajos de las anteriores comisiones
a partir del presentado por la Comisión primera'
sobre Río. Al final se habla de las otras cuatro
comisiones que se crearán para el estudio de . los
temas de los subsecretariados.

29

En la tercera sesión general, 7 de Noviembre
de 1956, se discutió el informe de gastos de 1956
Y se aprobó el presupuesto de 1957. Al tratarse
sobr.e I?s a~,ortes de las Conferencias Nacionales,
la dlstnbuclOn de gastos, se hizo de acuerdo con
con la acordada por las N. N. U. U. que fue acogida
por la Santa Sede.

En la quinta sesión continúa el estudio de las
conclusiones de las comisiones: Defensa de la Fe,
Cat~ues~, Predicación, Enseñanza Religiosa, Li­
t~,rgla, Cme, Prensa, Radio y Televisión, Inmigra­
cion. La mecánica consiste en último término
en que los votos sobre determinada materia pre­
sentados por cada comisión sean puestos a la Con­
sideracIón de la Asamblea en sesión plenaria.

La sexta sesión general, 10 de Noviembre de
1956, tiene ante si los estudios de las comisiones:
Cura de Almas, Sociología Religiosa Clero no
nacional, Seminarios Conciliares y Vocaciones,

Habrá que determinar también las relaciones
del Secretariado con los episcopados de la Améri­
ca Latina en el sentido de coordinar la reunión
de las Conferencias Nacionales con la anual del
CLEAM y de hacer más fáciles las relaciones en­
tre Conferencias Y Secretariado General mediante
la INstitución del Secretariado Permanente del
Episcopado donde aún no exista; finalmente, debe
asegurarse organización práctica,sólida Y funcional
al Secretariado General Y a los Subsecretariados
actuales Secretariados. En nombre del Cardenai
Piazza presidió la reunión Monseñor Pablo BertoH
Nuncio en Colombia. El lunes 5 de Noviembre e~
la Capilla Privada del Colegio Alvernia, tuvo I~gar
el acto religIoso inaugural con la asistencia del
Señor Cardenal Jaime de Barros Cámara del.
Señor Nuncio en Colombia, Pablo Bértoli Y de
otros Señores Arzobispos Y Obispos Latinoame­
ricanos,

El Cometido más importante de la Primera Reu­
nión era el estudio definitivo de los Estatutos Y
del Reglamento del CELAM. En la carta del
Cardenal -Plazza ya citada se precisan mejor aún
las específicas características del CELAM; pues lo
que en un principio se proyect6 como instrumento
de .estudio, coordinación Y ayuda en problemas,
actividades Y obras católicas del continente se
ofrece como órgano de contacto Y colabora~ión
de las Conferencias Episcopales de América Latina
con las funciones de:

Sobre el Secretariado General se insiste en que
debe ser órgano permanente al servicio del Consejo
Y de todo el Episcopado Latinoamericano para
dar forma continúa a su colaboración Y coordi­
nación.

1) Estudiar problemas de interés común para la
Iglesia de América Latina.

2) Procurar oportuna coordinación en actividades
aspotólicas del continente.

3) Promover Y sostener iniciativas Y obras que
directa o indirectamente representen el interés
común.

4) Ocuparse en la prepración de Conferencias del
ERisí!üpado Latinoamericano cada vez que se
decida convocarlas.

Unidos para estudiar el funcionamiento Y labor
de cada uno de los departamentos de esa organi­
zación; información sobre preparación Y selección
del personal de colaboración CELAM, sacerdotal
Y laico; pero el punto culminante de este período
que podríamos llamar de los pies descalzos, era
la preparación de la primera Reunión del CELAM.
El orden del día había sido señalado Y determina­
do por la Santa Sede en carta de fecha 27 de Oc­
tubre del 56, del Cardenal Piazza al Cardenal Jaime
de Barros Cámara, Arzobispo de Río Y Presidente
de la Primera Reuni6n del CELAM.

para nuestra sociedad en el momento actual. Es
indudable que el papel y la función de Latinoamé­
rica ante el mundo entero, es de trascendencia
histórica. América Latina va a marcar la vida del
hombre en estos momentos. El CELAM, como
organismo al servicio de la Iglesia en el Continente,
tiene que pensar en el punto fundamental de la
misión para el hombre y para la sociedad de hoy.
No puede haber liberación plena del ser humano,
no puede haber solución completa de todo lo que
el hombre tiene que afrontar en estos momentos,
si no es a través de una Iglesia que representa a
Cristo verdaderamente liberador. Tengamos en
cuenta que únicamente Cristo, aceptado totalmen­
te como el Evangelio y la Iglesia nos lo presentan,
es la única forma de poder dar al hombre una
seguridad plena en esta vida y hacerlo sentir
completamente realizado en la visión de su tr~

cendencia hacia un Dios que lo espera y lo ha
creado para El. Por tanto el CELAM, en su pa­
pel trascendental, en este momento que afronta
América Latina, tiene que realizar la plenitud de
unión de los Episcopados; es lo mejor que puede
hacer por el hombre latinoamericano.

meses Y años, historia de servicio desvelado Y
fiel. En este primer tramo de su historia, desde
Río de Janeiro hasta la Primera Asamblea Ordinaria
de Bogotá, la que fuera idea trascendente Y pro­
yecto continental del CELAM, dentro del marco
de la sencillez Y la modestia ha dado los primeros
pasos Y es interesante observar cómo lo trascenden­
te Y lo intrascendente, lo serio Y lo pintoresco se
toman. de la mano Y fraternizan en la inicial his­
toria del Consejo Episcopal Latinoamericano. Es
la primera oleada fresca que nos envuelve al leer
el informe del Secretario General encargado a la
Asamblea de Bogotá. El hecho de que el entonces
Secretario del Episcopado Colombiano recibiera
el encargo de organizar el Secretariado General
del CELAM nos da cuenta de por qué la dotac.,»,
Y el personal del Secretariado Permanente del
Episcopado Colombiano sirvieron durante dos me­
ses al primer desarrollo de las .act ividades del Se­
cretariado General deICELAM. Dos empleados Y
algunos .gastos adicionales necesitó el Secretariado
para comenzar labores, hasta que el lo. de Octu­
bre de 1956 se organizó su .funcionam iento inde­
pendiente con dotación Y elementos ,pro pios. Una
vez en marcha el funcionamiento del Secretariado
las actividades se clasificaron así: comunicación
con todo el Episcopado para ofrecer sus servicios
Y recibir sugerencias; contacto con secretariados
de Organizaciones Internacionales Católicas Euro­
peas para allegar material doctrinal informativo ;
contacto personal con la N~.C de los Estados

Asimismo hay que destacar la parte humana de
Monseñor Pironio. El hombre que verdaderamente
siente con corazón, con plenitud de sentimiento
la situación de los demás, que percibe su necesidad
y que siempre está dispuesto con Cristo, al que
lleva en sí mismo, a asistir al hermano que le pide
ayuda y que ofrece con la plenitud de su amor y
cariño humano.

Ser/a muy interesante también una visión de
aquellos puntos que le parecen de mayor impor­
tancia en la realidad actual de América Latina,
tanto en sus problemas como en los aspectos
positivos.

Luego de acampar brevemente en el monte de
la Transfiguración con ocasión del Congreso Eu ­
carístico Internacional y de la Primera Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano en Río
donde nació el CELAM, era necesario descender
y seguir transitando por la cotidianidad de la
vida eclesial, por los momentos al parecer sin lus­
tre de la Iglesia peregrinante en América Latina,
esos momentos que reclaman como protagonista
al héroe anónimo, gracias al cual son posibles los
fugaces momentos estelares de la historia Y, en
nuestro caso, de la historia de la salvación en
América Latina. Se regresaba a la diaria Y fiel
historia de los surcos, pero si los problemas se­
guían ahí, a la vera del camino, como un reto
siempre vigente, en el alma de los pastores I!!!
bía fuego nuevo, nueva visión de la misma reali­
dad, imaginación, recursividad, creatividad, ilusión
en el Señor, la canción interior del alma al pie
del surco, la canción del caminante era otra vez la
primera nota en un nuevo amanecer de la Iglesia
en América Latina. r

El 2 de Noviembre de 195~ Pío XII al aprobar
el unánime voto de Río en el Título XI de sus
~onclusiones daba ' Iuz verde para que hiciera trán­
sito a la realidad el proyecto del Consejo Episco­
pal Latinoamericano. A partir de entonces, hasta
noviembre de 1956, se haría el primer recorrido
experimental para la puesta en marcha del CELAM
que comenzarfa a ser historia de horas, días,
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sia en América Latina al que asiste, del que es
actor América Latina, como señora de su propio
destino, con su circunstancia histórica iluminada
por la luz del Evangelio.

Ante la sencillez y la grandeza de un sueño
que ciñe las sandalias de la peregrinación, que da
los primeros pasos del poder ser, alser y al hacer,
llevando como viático los pro blemas, las angustias,
los tanteos, las afirmaciones, los reveses y los éxi ­
tos, con el corazón como estrella del peregrinar
V la luz interior en las pupilas, solo cabe callar
para oír la resonancia de los primeros pasos de
los exploradores de una tierra prometida que nos
depararon como la tierra del presente y del futuro ;
mientras los ecos de esos pasos exploradores se
siguen respondiendo, ante la audacia de quienes
supieron prever, abrir el camino y llegar primero .
solo nos queda recordar que .. oo . sólo el silencio
es rito" ,

I

J
/

COLOMBIA
Mons. TULlO BOTERO SALAZAR ./
Obispo de Zipaquirá I
Mons. ALFREDO RUBIO DIAZ
Obispo de Girardot

CUBA ;1
Mons. ENRIQUE PEREZ SERANTES
Arzobispo de Santiago de Cuba
Mons. CARLOS RIU ANGLES
Obispo de Camagüey

MEXICO
Mons. MIGUEL DARlO MIRANDA
Arzobispo de México
Mons. OCTAvIANO MARQUEZ
Arzobispo de Puebla

'ECUADOR
Mons. CESAR ANTONIO MOSQUERA C.
Arzobispo de Guayaquil I
Mons. BERNARDINO ECHEVERRIA
Obispo de Ambato

ARGENTINA
Mons. NICOLAS FASOLINO
Arzobispo de Santa Fe
Mons. ROBERTO JOSE T A VELLA .¡
Arzobispo de Salta

Bogotá, Colombia. Noviembre 5-15 de 1956

REVIVIENDO LA PRIMERA A"SAMBU.A

BOLIVIA /
Mons. ARMANDO GUTIERREZ GRANIER '1
Obispo Auxiliar de La Paz
Mons. FERNANDO FEY
Obispo Coadjutor de Potosí

La breve trayectoria de Río de Janeiro a Bogo­
tá y la la. Asamblea Ordinaria son las jornadas
y la etapa sencilla y al mismo tiempo grandiosa'
mente heróica del CELAM. El silencio tesonero
de la labor fue entonces cambiando por milagros
los in tan tes y la visión inicial y profética de un
sueño se fue tornando magnífica realidad de un
alumbramiento religioso y espiritual, el de la Igle·

MIEMBROS, DELEGADOS Y SUSTITUTOS

DEl CElAM

Viene pág. 30

Obedecieron estas conclusiones a Hneas d ir ec­
tivas generales, los suficientemente precisas y co...,!!
cretas para un trabajo organizado y coordinado
y lo suficientemente flexibles para que no sean obs­
táculo a las características especiales del aposto­
lado en cada país latinoamericano. Así cada Con­
ferencia Episcopal y cada Secretariado Nacional
haría las aplicaciones y adaptaciones prácticas
más convenientes para la realización de las con·
clusiones de Río y los acuerdos del CELAM en
Bogotá.

BRASIL
Cardo JAIME DE BARROS CAMARA (
Arzobispo de Río de Janeiro/
Mons. HELDER CAMARA V
Arzobispo Auxiliar de Río de Janeiro

Discusión del presupuesto para el año 1956­
57.

III

II

1) Examen de los proyectos de Estatutos y de
Reglamento del CELAM

BOGOrA. NOVIEMBRE 5-/5 DE /956

6) Presentación de las cuentas de gastos
para la instalación y funcionamiento del Se ­
cretariado General hasta esta reunión.

4) Sostenimiento económico del CELAM. Cri­
terio para la repartición proporcional de
los gastos.

9) Elección del Presidente y de los Vicepresi­
dentes.

5) Plan de trabajo del Secretariado General y
de los Subsecretariados para el año 1956-57 .

3) Relaciones del Secretariado General con
el Episcopado de las naciones latinoamerica­
nas (Conferencias Episcopales y Secretaria­
dos Nacionales del Episcopado).

2) Organización, en concreto, del Secretariado
General y de Jos Subsecretariados.

7) Proyecto de un Boletín periód ico del Se­
cretariado General.

DRDEN DEL DIA DE LA

PRIMERA REUNION

DELCELAM.

8) Conveniencia y posibilidad de proceder a­
la publicación -para uso principalmente­
del Excmo. Episcopado Latinoamericano­
de las ponencias y comunicaciones presen­
tadas en la Conferencia General de Río
de Janeiro (1955), según el deseo manifesta­
do en el preámbulo de las Conclusiones de
dicha Conferencia.

Durante esta sesión, previa lectura de los ar­
tículos pertinentes se procede a elegir directivas ­
del CELAM: presidente, vicepresidente y demás
funcionarios. Resulta elegido presidente Monseñor
Jaime de Barros Cámara, primer vicepresidente
Monseñor Miguel Darío Miranda y Monseñor
Manuel Larrain, segundo vicepresidente.

Para los subsecretariados la designación se ha­
ce eñ10fma interina. Se a ela a la genero'!ifdad

e os señoresde egados ara gue on an a alspo­
sICión los candidatos' muchos señores obis os dan
inmediatamente la nómina de sacerdotes que por
cad a país poarían co'la orar. Como criterio filn ­
darnéñtal se aaop a el-de que será encargado del
subsecretariado un solo sacerdote no especialista,
pero si adaptable con el asesoramiento de organis­
mos especializados y de sacerdotes expertos den­
tro de Cólombia y fuera de ella. Se convino en
que el tiempo de servicio del subsecretario fuera
de un año üñ de que las diócesis pudieran cola­
bora¡:-m;rs fácilmente con sus candidatos como for­
ma práctica y efectiva de preparar el personal que
en un próximo futuro pudiera organizar los se­
cretariados nacionales. Se trató además en esta
sesión sobreasistencla Social, Acción Social, Joc, ­
Acción Cultural Popular, Internacional Serra Club.

Se complementa luego lo inmediatamente ante­
rior,con la iniciativa de ampliar el colegio Pío La­
tino'americano con un convictorio sacerdotal para
jóvenes eclesiásticos de América Latina.

Clero Nacional, Institutos Religiosos, Misiones,
Vocaciones Religiosas.

La séptima sesión general ve desfilar los trabajos
de Educación Católica, Apostolado Universitario,
Universidades Católicas, Formación de Asistentes
Universitarios, Asistencia Moral y Religiosa a los
estudiantes latinoamericanos en el extranjero, Ac­
ción Católica y Apostolado Seglar.

Conclusiones: La la. Asamblea de Bogotá estudió
y aprobó los Estatutos y Reglamentos del CELAM
y al Secretariado General le señaló un programa
práctico, definido y concreto de actividades.

Con un voto de reconocimiento para el señor
Cardenal de Barros y para ' Monseñor Julián Men­
doza G. y con la lectura del aeta de posesión de
la Presidencia del CELAM, a las seis y quince de la
tarde del día 14 de Noviembre de 1956, se le­
vantó la sesión octava y última de la Conferencia
del Episcopado Latinoamericano, la. de Bogotá.

Las conclusiones están divididas en seis capí­
tulos que corresponden al Secretariado General y
a cada un o de los cinco antiguos subsecretar íados
con todas las secciones de los diversos campos de
apostolado en que se desarrollan las actividades de
los subsecretar iados. • Posa PÚIj, 11

3D

10) Elecciones de los Subsecretarios.

11) Elección del Procurador del CELAM en
Roma, para someterla a la aprobación de
la Santa Sede,

CHILE
Mons, MANUEL LARRAIN E. j
Obispo de Talca
Mons. JOSE MANUEL SANTOS
Obispo de Valdivra

PARAGUAY
Mons. JUAN JOSE ANIBAL MENA PORTA
Arzobispo de Asunción
Mons. EMILIO SOSA GAONA
Obispo de Concepción
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ENTREVISTA CON EL SECRETARIO GENERAL

DELCELAM

Reportaje con Mons. Julián Mendoza Guerrero Obis d 8 .
General del CELAM d d f d .,' "po e .uga, quren fue durante 12 años Secretario

es e su un acmn en RIO de Janeirn con ocas" d I C '
Internacional que allí se celebró del 25 de julio al 6 de agosto de 195

1;n
e ongreso Euearlsticn

LA HISTORIA D E LOS COMIENZOS

DEL CELAM y

SU PRIMER SECRETARIO GENERAL

PERU /
Mons. FEDERICO PEREZ SILVA
Obispo de Piura
Mons. FIDEL TUBlNA
Obispo Auxiliar de Lima

I

URUGUAY j
Mons. LUIS BACCINO
Obispo de San José de Mayo
Mons. ALFREDO VIOLA
Obispo de Salto

VENEZUELA
Mons . RAFAEL IGNACro ARIAS B.
Arzobispo de Caracas /
Mons. ALEJANDRO FERNANDEZ FEO
Obispo de San Cristóbal

HAITI
Mons. REMY AUGUSTIN
Obispo Auxiliar de Port au Prince

ANTILLAS INGLESAS
Mons. PATRICro FINBAR RYAN

Viene póg. 25

pos que no se puede limitar a las fronteras de las
Iglesias Particulares, es una indispensable transfu­
sión de vida al cuerpo todo de la Iglesia , Seguire­
mos muy cerca, en la amistad, en el aprecio de
Monseñor Pironio y tenemos la absoluta seguridad
de que nos acompañará, en la medida de lo posi ­
ble, desde el corazón de nuestra Iglesia que palpita
en Roma.

Los estatutos como es sabido, han previsto
estas o similares situaciones. Es así como Monseñor
Aloisio Lorscheider, Primer Vicepresidente del CE­
LAM pasa a ejercer las funciones del Presidente
hasta diciembre del próximo año, cuando se lle­
vará a cabo en Puerto Rico nuestra próx ima Asam­
blea. AIIí será seguramente ratificado en este caro
go, Los demás directivos, elegidos por la Asamblea
General de Roma, cumplen sus funciones por un
espacio de cuatro años . Dom Aloisio Lorscheider,
Presidente del CELAM, ha sido uno de los grandes
abanderados de la necesidad de la coordinación de
un trabajo unitario, de equipo, en el CELAM .
Trabajó codo a codo, en absoluta y leal concordia,
en la Presidencia y la capacidad de trabajo, la
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Arzobispo de Port ot Spain Trimdad
Mons. DAVID F HICKEY
Obispo de Belize,

ANTI LLAS FRANCESAS
Mons. JEAN GAY
Obispo de Basse Terre (Guadalupe)

REPUBLlCA DOMINICANA ¡
Mons. OCTAVIO ANTONIO BERAS
Arzobispo Coadjutor c.j.s, de Ciudad T'rujillo
Mons. JUGO EDUARDO POLANCO BRITO
Obispo Auxiliar de Santiago de los Caballeros

PUERTO RICO
Mons. JAIME PEDRO DAVIS
Obispo de San Juan

PANAMA, COSTA RICA, HONDURAS,
IIJICARAGUA, EL SALVADOR, GUATEMALA

Mons. RUBEN ODIO HERRERA
Arzobispo de San José de Costa Rica )
Mons. MARIANO ROSSELL y ARELLANO
Arzobispo de Guatemala

claridad de sus miras y el amor a la Iglesia, garanti­
zan un servicio muy fecundo, Vuelvo a repetir es­
tos puntos: el CELAM es hoy ante todo, un equi­
po, corresponsable y estrechamente unido. l\Jat..l:!
ralmente, cada Presidente deja a la institución el
sello de su personalidad, de la visión que tiene de
los problemas y del futuro de la Iglesia, En el
CELAM todos estarnos de paso. Esto evita que
las instituciones se hipotequen a las personas, sean
ellas Obispos, Sacerdotes o Laicos, dirigentes o
ejecutivos, La misma transitoriedad genera mucha '
libertad. No estamos haciendo nuestra obra sino la
obra de la Iglesia. Lo importante es trabajar con
rectitud y entusiasmo. Otros juzgarán de nuestro
trabajo, especialmente en el foro apropiado de las
Asambleas del CELAM, y sobre todo, otro, el
Señor, juzgará de nuestra fidelidad.

****************************************
La Iglesia ve en la juventud la constante reno­

vación de la vida de ' la humanidad y descubre
en ella un signo de si misma: "la, Iglesia es la ver­
dadera juventud del mundo"

****************************************

Monseñor Mendoza: Ha sido Ud. ciertamente uno
de los estructuradores del CELAM, nos podrla
contar cómo nació el CELAM? - Quiénes asis­
tieron al nacimiento de la Institución como repre­
sentantes de las Iglesias de América Latina? - Cuá­
les son los detalles de su organización los traba­
jos iniciales, los Obispos fundadores? '

En realidad en la primera quincena del mes
de Jul.lo de 1955, se celebró en Río el Congreso
Eucar Istíco Internacional. Mons. Samoré que fué
Nuncio en Bogotá desde el año 50 y que orqantzó
entre nosotros el Secretariado Permanente del E­
piscopado, despu és de uQLReunión de o6;:as Ca.
~ IC~S con les Representantes de todas las Orqa-

n~zaclo,nes DIOcesanas del pa ís, en Bogotá, concí­
~IÓ la Idea de ~,ealizar en Río de Janeiro, conmo:­
tivo ~~rCongreso Eucarístico Internacional, una
Reuni ón de los Obispos de América.

Los Obispos de América no se hab ían vuel­
to a reunir después del Concilio Plenario de la A­
mérica Latina en el año 1899. Ya existía en el
campo civil una organización, la Unión Panameri­
can a, que trataba de coordinar todas las a~tivida­

des d,er campo profano en América, comercio, in­
dus trla, arte, cultura, hasta lo militar; organización
que se constituyó en ente poi ítico en e a o 1 48
en Bogotá. Teníamos pues ya en el año I955 u­
n,a,organización laica que coordinaba todas las ac­
tlvidadas del Continente. La Iglesia no ten ía nada
en este aspecto.

La primera idea de Mons. Samoré fue que el
Episcopado Latinoamericano se hiciera represen­
tar por las Provincias Eclesiásticas, y así un repre­
sentante de cada Provincia del Continente Lat í­
noa~~ri:ano, desde México hasta la Argen tina,
par ticipó en la Reunión de Río. Eran en ese mo­
mento 92 Provincias.

La Reunión se realizó en el Colegio del Sa­
grado Corazón de Río, en Larangeiras del 25 de
Julio al 6 de Agosto. Se habían señalado algunos
Obispos para que presentaran ponencias sobre la

situación del Continente en los d ' t' tF ' IS In os campos.
,u,eron ponenCias muy interesantes, pero super-

f iclales porque los Obispos no t .
~ , eruan me lOS de

. seou.r estadlsticas, informes, etc., pues no ha
~'a ninguna organización de la Iglesia a plano con ,
tmental Me tocó ' R '- , " Ir a 10 en representación de u.
~a organlzaclon que ' a/jla nacido en'-Bogotá en

nero e e omífe:>r~~~~;"';'~~~
fensa ae I F a rnoamericano de De-
-.,..,-...... , a e. FUI con el p, Eduardo Ospina- 'e.
surta, Director atinoamericano de d' h C ,J ,
Juntos IC o omite
En la :rep~;amos una ponencia que él pronunciÓ.

eunlon. Mons. Samoré me pidió u -
~:~~ dec~ecretario, el Secretario General e;a ~~I;~

er amara . Yo colaboré en la parte de e
\ ñ~' Y Dom Gerardo Fernández, cordimariano ~::
¡SI ero, cola oro en a par or uguesa.

Al terminar la Reunión, los, Obispos se pre­
g~nta~on: Qué seguirá de todo esto? Nos vamos a
dlsernínar ahora por todo el Continente y lo que
hemos analizado aqu í, lo constatado, lo que he­
mos detectado en la problemática de la Iglesia en
el Continente, en qué quedará? . Quién va a seguir
este t;abajo,? ' Entonces se les ocurrió crear un
Consejo Episcopal Latinoamericano que pudiera
seguir es. ~os trabajos y ejecutar las conclusiones de
la Reunlon de Rlo. Se dieron entonces las gran­
d,~s bases estructurales del Consejo: su const ítu­
eren por, un representante de cada pa ís, un Delega­
d,o escogido por la Conferencia Episcopat y un Sus
tltuto, No se pensó entonces en los Presidentes de
las Conferencias Episcopales ni la estructura del
CELAM respond ía a la división en Departamen­
tos: Se pensó en la necesidad de crear un Secre­
t~rlado General. Entonces se dividieron las o pi­
n,lones: hubo varias votaciones. Las sedes más op­
cionales eran : Buenos Aires Río Lima Mé 'B tá ' , , XICO,

ogo , que se fueron ,descartando de una mane-
ra nat~r~1. Rf!!, por ser de habla portuguesa; e­
ra ~' uruco pars de idioma d ist int o, lagran ma­
yor ra de los demás países eran de habla espaflola
La Argentina vivía momentos críticos, estábamo~
en med io ?e las dos revoluciones de Perón: la del
16 de Junio cuando comenzo la persec~ción con­
tra la Iglesia y la del 16 de Septiembre de 1955
cuando cayó O d, . e mo o que la situación de Ar-
gentina era tremenda contra la Igl' .. eSla; sm pers-
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pect iva algu na ; no se pod,a pensar en Bu eno s A l'
res, Méx ico, parw 6 que estaba m u y en un ex­
tr emo el Cont in ente, lo mis o Sant¡agQ de Cn l'
le: Ento nces práct icamente qu edaban dos sedes:
Bog otá y Lima.1 La in ter venc ió n en esos mamen
to s derseño r Caralm al Luque, qu e pr esidia la D e­
legac ión colombi ana fue dec isiv a porque of reció la
co laboraci ón de la Igl esia colombiana para la do-

tación del Secretar iado . Mons. Salcedo, ofreci 6
que Sutatenza ayudada con la dotación y que en
el ed ificio Cardenal Luque de la Carrera l Oa. con
ca ll e 20, dada gra~ente unas oficinas al CE ­
LAM. Sin embargo, al hacer la votación, -cosa cu­
r io sa- hubo un 60 010 de Obispos que el igi eron a
Roma como sede del Secretar iado. En ese momen­
to se clausu raban las Reun iones y el Cardenal Pía-

zz a, Prefecto de la Co ngregac l6n Co ns isto r ial y
qu e hab ía presid ido la Reun ió n de R ío y M ons.
Samoré ll evar on las Actas a Roma. A l lá determi­
naron que era im po sible que fuera Roma la sede
del Secretariado . H ic ieron a t rav és de las Nuncia t.!!
r as una segunda elecclon de a ede del Secretari a ­
do. Fue señalada entonces Bogotá co m o sede ofi­
Claídel CELAM en América Lat ina . Esto se hizo
en los últimos d ías de 1955. Yo estaba nombra­
do Secretar io del Ep iscopado co lo m bi ano. Enton­
ces me vine a Bo gotá a t rabajar y me enco me nda­
ron , puesto que Bogotá era ya la sede, que co m en­
zara a prepara r la pr imera Reun ión del CELAM,
q ue se ver if icó en el Colegio Alvernia, en Noviem­
bre de 1956.

Estuv imos todo el año 19 56 en inten sa co­
rrespondencia con Mons. Samoré.. En ese mome n­
to hubo una cosa original: cuando Mons. Samoré
me escribió dándome más o m enos las bases de lo
qu e debíamos preparar para esa pr imera Reunión,
y o le escr ibí una car ta d iciéndol e qu e tend r íam os
que tener una sigla par a esa org anización : Conse jo
Episcopal Lat inoam erican o. Recue rdo qu e le de­
cía: " A m i se me hace q ue esa sigla es CELA" ; él
me contestó : " Pónl e la M para qu e sue~or" .

Entonces comenzamos las act ividades. De Ro­
ma me enviaban l istas de Obispos a quienes yo de­
bía d irigirme. Todo lo hacíamos a través de la
Nunciatura . Era Nuncio Mons. Bertoli , a qu ien re­
cuerdo con mucho cariño y grat itud. El me ll am a­
ba, m e decía: m ira lleg ó esta carta de Mons. Samo­
r é, tienes que hacer ésto y ésto .__ Llegó el mo­
m en to en que los Ob ispos comenzaron a co ntest ar ;
estamos m ás o men os en el mes de Ag osto o Sep­
ti embre de 1956.

Se m e oc urrió una cosa', por la· que la Santa
Sede me alabó después: hacer la·prepar ac iór» de-la
Primera Reu n ión sobre la base de las- Conclu sio­
nes del Pr rrner Co nci l io Plena' 10 de Améri ca La t i­
na, con sus fam osos Decr et os qu e aunque supera-
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do s PO I el Cod iqo de Derecho c.ano ruc o en 191/.
eran u n punto de re ferenCia. Era m teresan te ver
co mo los Padr es del Concruo Plenario de la Am e
" ca t. at ma, en el año noven ta y oc ho vieron la Si ­
tu aci ón religiosa del Continente Entonces conse­
gUI en la Librerr a del Seminario de Bogotá, un li ­
bro viej ísimo, polvoriento : Las Actas de l Pr imer
Can cil la Plenario de la América Lat iñ"a. Prepa ré
para los Obispos folders en tres colores: uno ver­
de sob re las diversas' materias: vocaciones, cues .
ti6n social etc . Uno rosado con las Conclusiones
del Conc ilio Plena rio y uno azul con las Conclusio­
nes de la Reunión del CELAM en R ío , sobre cad a
una de las m ism as materias. Además algunos inte­
rr ogan te s sob re lo que podr ía ser el estud io de ca­
da una de esas mater ias en la Primera Reu n i6n de
Bogotá.

El Señor Card enal Luque, muy amab lemente
m e pr o porci on ó los primeros fondos, pues, no te­
níam os a so lu tamen e nada para co m enz ar a pre­
parar m ater ial , co nsegu ir elementos, et c. Yo tra­
baj aba en to nces, en el Edificio Pax de la Arqui­
di ócesis de Bogotá, en la Cra . l Oa. con calle 12.
Despu és no s pasam os a un ed ifi ci o de la Cra, 15
con la ca l le 24 . Eran dos apar t ame n tos en el 40.
pi so.

Ll egó la f echa de la Reun ión y yo no con o­
ci a a nad ie en Bogotá. absol u t ame nte a nadi e. Só­
lo conocía a una perso na a quien qu ería much i"­
sim a, doña Bel én Lizar ralde de Cope te. L a hab ía
co nocido como Preside nta N acional de la A cc ión
Católi ca, y co m o su esposo el Dr. Hern án Co pete
era vallecaucano, 'el la hab ía sido muy ama b le con­
migo -cuando y o era Asesor de la Acci ó n Cató l ica
en Cal i. Además era muy am iga de Mons. Bertoli ,
de Mons. Samoré.. Ent on ces la Visit é y le conté
qu e t enia el compro m iso de alo jar a 22 O brspos y
que no sab ia d6nde. Ella con gran cali ño y gran
voluntad se propuso consequ ir alo jami en to en las
casas part icu lares de Bogotá, casas que tuv ieran
automóvil y lo pu sieran a d isposic ió n de l Ob ispo .
As í cuando en Noviembre de 1956, comen zaron
a llegar los Obispos lat inoamer icanos , las f amilias
fue ron a recibi rlos al aeropuerto y los alo jaron.
Una m añana de Nov iembre - no recue rd o si fue a
pr in cipio o a fines -, hic imos la inaugurac ió n en la
Cap illa del Alvernia . Asist ió el Carde na l Jaime de
Barr os Cám ara, A r zob ispo de Río, qu ien vino co­
mo Delegado del Brasi l. Recue rdo alqun os Obls po s:
Mo ns. M iranda" que -acababa de ser nombrado Pr i­
mado de M éx ico, Mons. L arra ín , Ob ispo de Talca,
Mons: Pére z Ser·an tes, el ' famoso Ob ispo de San­
tiag o' a qu ien le tocó salvar la vida -a Fid el Cast ro ,
Mons . Federoco Pére z Silva, Aux ili ar de ' lim a, a
qu ien hab ía co noc rdo en Cali en el Congreso Euca­
r íst ico Bo l iva r.iano , Mons. Crrspulo Ben ítez. Obrs­
PO ' de Barqu istrneto. por Vene zuel a, Mons. Mena
POIta , Ar zo bispo de Asunc i ón POI Arg entina, Iba
a venir Mons Fasouno Me ese lb , mu c h rsrmo con

él. pero a ultima hora enr erm ó v vino un Ar zobrs ­
po satesrano de Sal ta . Por Bo liv ia vrno Mons. A r
mando Gutiér rez , AUX i liar de la Paz, mqeruero -ar­
qu i tec to , graduado de la Un iversrdad Católica de
Ch ile, y alumno de Mons. Larra ín Por Centroam é­
r ica, el Arzob ispo de Costa Rica, Mons. O. Herrera.
Por las Antillas vino el famoso Ob'ispo Negro
Mons. Remy Augustin, Obispo Aux iliar de Puerto
Príncipe, Mons. Baccino del Uruguay, Mons. Mos­
quera del Ecuador, Mons. Davls, Arzob ispo de Sn .
Juan de Puerto Rico, un norteamericano, a quien
le conseguimos alojamiento en el Colegio Alver­
nia . Cuando lIeg6 y vl ó un cuarto muy simple, to­
m6 sus maletas y se fué al Hotel Tequendama.

L1eg6 el d ía de la inaugurac ión. Como cosa
anecd6t1ca r ecu erdo que el Cardenal Barros Cá­
mar a se hab ía alo jado en el Sem inar io y ya te n ía
una carta en que la Santa- 'Se e o nom bra ba Presl­
dente a""ilialreun i6n. nance am a darme
algunas ns rucciones sobre c6mo deb íamos orqa­
zar las cOSaS. Yo le mostré todos los folders prepa­
rados, el ho rario, la di str ibuci6n, etc., él se quedó
admirado, pues , no sabía que todo estuviera com­
pletamente listo. No m e d ijo nada de que hubiera
que invitar al Señor Carde nal Luque. Recuerdo
que íbamos a entrar a la Cap illa a cantar el Ven i
Creator, cuándo m e dice Mons. Berto li: El Car de­
nal Luque dónde está? Y le co ntesto : nadie m e
ha dicho que hab ía que inv itarlo... Cómo se te o­
curre! Me dió un regaño t remendo! , y agregó:
"Esto no com ienza m ientras no llegue el Cardenal
Luque! " . Entonces tomé un carro de los que es.
taban ahi y me fuí a la 85 . Recuerdo que eran las
g a.rn., me encont ré con Arturo Franco, quien me
entr6 a la Secretaría. Le dije: cómo te parece, Ar­
turo, la que me ha pasado, se nos ha olv idado in·
vita r al Card enal Luque. Artu ro me contestó: no
te pr eocu pes yo voy a dec ir que ustedes pasaron
la inv itación y que aqu í se envo lat ó. El Cardenal
no se había afe itado. Sub imos a su p ieza. El, muy
querido, no puso n inguna d if icu l tad y me d ijo: es­
pé rame u n moment ito yo me afe ito. Ya estaban to­
dos los Oblrpos nn la Cap illa esperando cuando en­
tramos con el Señor Cardenal.

La Reunión fue muy interesante, en un am ­
biente muy agradable, muy cordial. Mons. Ber­
toll estuvo todo el tiempo ayudándonos, colabo­
rando .

Hay otra anécdota sim pática que creo est á
en las Actas. Era representante de Santo Dom ingo
Mons. Octavio Anton io Beras. Al pr incipio hubo
una serie de problemas en cuanto al f amaso pro­
tocolo de los Obispos. Todos daban la presidencia
al Cardenal Ja ime Barros Cámara, pero en la me­
sa pres idencial hab íamos colocado a los C árdena­
les de Río y Bogotá, al Nuncio y a los Arzobispos.
Resulta que hubo un problema con el Arzobispo
de Argentina y Mons. M iranda. Nó por culpa de

Mons Miranda, sino porque llegó el m ome n to en
que algunos Obis po s d ijeron qu e el pue sto qu e o
cupaba el arqentr no le cor respo ndía a Mon s. MI '
randa po rque era A rzobi spo Primado de M éxi co y
el otro era simple Arzob ispo de Salta. Las cosas se
arreglaron muy cordialmente.

Despu és, como Mons. Beras ten ia el título
de Arzobispo de Santo Dom ingo, Primado de las
1ndias Occidentales, título honorlfico, se pensó si
él debía estar por encima del Cardenal Barros Cá­
mara. El asunto no pasó a más.

Cuando estábamos en el estud io de las m a­
terias, hu bo una comisión que presid ió Mons. Be.
ras sob re Seminar ios. En la plenar ia, com enza r on
los Ob ispos a hab lar sobre los temas. En el mo­
m en to de in ter ven ir Mons. Beras, dijo: vaya ha­
bla r sob re d iscipl ina en los sem ina r ios . En t onces
Mons. Perez Serantes, cubano, d ijo: un mom ento :
antes de hablar usted, yo tengo que decir una ca .
sa. veto al A rzobispo de Santo Domingo pues no
tiene autor idad moral para hablar sobre sem in a­
r ios. Todos quedaron perplejos... El Cardenal Ba­
rros Cáma ra miró con desconcierto y Mons. Pérez
co n t inu6 : si me per m iten vaya expl icar por qu é.
Cuando este A rzobispo era j oven , y estaba est u­
d iando en el Colegio Plenar io Latinoame r icano, yo
era Ob ispo de Camag üey en Cuba . Ento nces los O·
blspos de las Ant illas cua ndo alguno via jaba a Ro­
ma, nos enca mendábamos llevar algo a nuestros se ­
m lna r istas que estudiaban en el Pío Lat ino, En ese
año viajé yo. El A rzob ispo de Santo Dom ingo me
encomendó reuni r a sus seminaristas para entre­
garles unos dólares y otras cosas. Llegué al P¡'o La ­
tino y después de ver a los Seminaristas de Cuba,
pedí al Rector me llamara a los de Santo Dom ingo,
entre los qu e se encont raba Beras . Comenzaron a ­
busca rlo po r ' todo el Sem ina rio y no lo encontra­
ban po r n inguna parte ; al f in lo desc ubr imos en u­
na de las pi ezas de l Seminario tomando chocolate
co n otro s co mpañeros. Hab ían o rganizado un a
choco latiada en una de las piezas, poniéndose de
ruana la d isciplina de l Sem ina r io. Entonces se vo l­
vió a todos, y d ijo : piensen Uds. si este Arzob ispo
de Santo Dom ingo tiene autoridad mo ral para ser
el Presidente de la Comisi6n de Seminarios del CE­
LAM7 Todos los Obispos celebraron la anécdota
oportuna.

Pero hay ot ra anécdota mejor, de Mons. P é­
rez Serantes. Cuando el igieron al Cardenal Barros
Cámara, como Presidente del CELAM d lJo: un m o­
mento ; yo les voy a dec ir una cosa : no quiero
que en esta elec ción ustedes piensen en mi púrpu­
ra cardenalic ia, n i en mi t ít ulo. n i en nada. Esco­
jan una persona que realmente pueda serv ir al CE­
LAM, porque.p iensen que yo soy Arzob ispo de un
país de otra lengua y en segundo lugar de una ciu­
dad muy grande, como es Río de Janetro , me va a
quedar muy poco tiempo para .poderme dedicar a
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las co sas del CELAM. Yo le agrade-zco muy de co­
razón la elección, pero piensen en otra 'perso na.
Entonces cont est ó Mons. Pérez Serantes: No. Se­
ñor Cardenal. a Su Eminencia lo hemos escogido
" a pesar de ser Cardenal" . Todos los Obispos r ie­
ron de buena gana Y como el Cardenal Barros por
ser brasil ero, no entendía ese matiz "a pesar de ser
Cardenal". preguntó qué era lo que hab ía dich,o
Mons. Pérez Serantes. Mons . Serante~ contesto:
Vea, Señor Cardenal Barros. lo que yo qu Ise decir
fué esto : que Su Eminencia es tan buena persona
que no parece Carde nal. D ijeron todos: que que­
de en las Actas esta declaración de Monseñor Pé­
rez Serantes.

La Reun ión terminó. Hicimos una excursión
muy interesante a Sutatenza. Pasaron una noche
allí ; hubo juegos pirotécn icos. etc. En ese momen­
to me elig ieron of ic ialmente Secreta r io General del
CELAM, pues hasta entonces era Secretario En­

cargado.

Monseñor Mendoza, cómo recibió Ud. ese nom­
bramiento y cuáles fueron los primeros pasos pa­
ra la estructuración del Secretariado?

Con muc ho gusto, voy a co ntestar a esta
pregunta más pert inente a m i trabajo en el CE­
LAM.

Efectivamente, po r orden de la Santa Sede
habíamos estado pensando en tres aspect os del Se
cr etariado:

Primero. su financi ación . Para eso era neceo
sari o d ist r ibu ir equitat ivamente entre todos los
países de Amér ica el sosten im iento del CELAM.

Conseguí con .un mu chacho Alvarez que tr a­
bajaba en la Unión Panamericana, cómo se hacíij
la d istribución del sosteni m iento de la OEA entre
todos los países de Amér ica. Me pr estó un as ta­
blas muy inte resantes; entonces h ice un os cua­
dros, teniendo en cuenta tres cosas:

- el país
- el número de habitantes

su potenc ialidad económica y al m ismo
tiempo su religiosidad.

Se presentó a los Ob ispos un presupuesto
de los gastos del Secretar iado: personal prev isib le,
sosten imiento. alquiler del edificio que íbamos a
tener. papelería. viajes. etc. Un presupuesto muy
exiguo en comparación con lo que ahora gasta el
CELAM, pero In teresante. Los Obispos se gasta­
ro n l oda un a ma ñana regateando las cuotas por
pa íses. era diver t ido oir los discutir. Por ejemplo
le cargaron mucho la m ano a Venezuela, al Br asil.
claro. po r el núme ro de hab itantes, a los pa íses del
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Car ibe que ten ían una moneda muy sana. Santo p,.g,
mingo. Puerto Rico etc . Se d ijo que esa era una
cuota gener al. después internam ente cada Con N
renc ia Episcopal ten ía qu e hacer una redi stri bu­
ción por D iócesis. de acuerdo con la situación de
cada una.

Después vino el problema del local. Se hab ló
del ofrec imiento del Cardenal Luque en el edificio
de Sutatenza. Se pensó, naturalmente en indepen­
d izarnos del Secretar iado del Episcopado Colom­
biano. Desde ese momento co menzaron a f unc io­
nar los dos organ ismos co m pletamente separados.
no solamente en cuanto a la d istribució n de traba­
jo, sino también económicamente.

Luego v ino el asunto de personal. La orga­
ni zación co nvenida en R ío supo n ía un Secreta rio
General con var ios Subsecretar ios: estaban pr evi s­
tos 5 o 6 Subsecretariados. Hab ía un Subsecreta­
ri ada ded icado a la Cateq uesis, M isiones y otras
act ividades. Se pensó darlo a un paraguayo que
hab la o fr eci do Mons. Mena' Porta, Arzob ispo de ­
Asun ción, que fue a la post re Fel i pe Santiago Be­
n ítez~hoy Ob ispo de Vlllarrica .

Después vino ot ro Sub secretar iado relaci o­
nado con toda la pano rámica soci al. Ese lo tomó
el peruano Eduardo Picher , actualmente Arzobis­
po de Huancayo.

Uno ded lcado a la parte de Vo cac iones, Re­
li giosos y Sem inarios. le to có a Mon s. Schmidt.

Para el cam po del Apostol ado de los L aicos,
Mons. Mi randa ofrec ió un sacerdote em inentísimo:
Rafael Vásquez Corona, de la Arqu id iócesls de
Guadalajara. Ofreció habl ar con Mons. Gar ibe y
Rivera, Arzob ispo de Guadalajara para qu e lo ce­
di era.

Faltaba el de Juventud y el de Ed ucación;
Ento nces el A rzo b ispo de Salta d ijo qu e los A rgen­
t inos ofrecerían uno pero que no pod ía dec ir en e­
esos momentos quien era. Resultó elegido por los
argent inos el' P. Raul Martínez, sacerdote de la Ar­
quidiócesis de Buenos Aires. quien se dedicó des­
pués a la parte de la Educac ión.

Ya con estas elecciones ycon la designación
del P. James McNiff que enviaba Mons. Robert
Lucey, Arzob ispo de San Anton io en Texas pa­
ra que se hiciera cargo de toda la cuest ión cate­
qu ística en coord inación con las becas que él esta­
ba dando,se organizaron los Subsecretariados. Los
primeros Subsecretarios comenzaron a llegar en FlL
brero y Marzo de año 1957.

En el m es de julio de ese año, h ab ía un as­
pecto ·del CELAM muy in teresante por atender :

la coordmacrón del Secreta ri ado Genera l con too
das las org an rzacIOnes cato l ícas mter nac rona les
qu e depend ían de la Santa Sede. Como estas o ro
gan izac iones, por estru ctu ra propia, an tes de na­
cer el CELAM, se relaci onaban direc ta mente con
cada país. era necesario visitarlas, conversar con e­
llas, para que el CELAM pudiera coo rd inar su tr a­
bajo en A mér ica Lat ina. Entonces recu erdo much í­
simo que el Señor Nunc io Bertoli me d ijo que de­
b ía visita r a Europa para relac ionarme con estas
org anizac iones . Pero este viaje nació de otro epi ­
sod io , muy in t eresante. El viaje que estaba pla neo!
ado para ese año. se prec ip itó un poco de man e­
ra muy or iginal. Resulta que soy muy amigo de
los cuad ros sinópticos. Cada 15 días ten ía que en­
viar un informe de las actividades del CELAM al
Cardenal Samoré. Lo hacía en fo rma de cuadro .
Iba a la Nunciatura y mostraba los inform es al Se­
ñor Nunc io Bertol i. Un d ía fu i con mi cuadro.
muy contento. un cuad ro bastante deta llado de
la act ividad de 6 meses, con una pros pect iva pa­
ra otros 6 meses. El v ió ese cuad ro y no enten­
d ió ni jota. Entonces lo rom pió y me d ijo: mira,
tu tienes que aprender a prepa rar los in formes pa­
ra la Cur ia Romana. Esta no es man era de pre­
parar un Informe. Esos son cuad r itos tu yos y se
necesita que estés expl icándoles tod as esas flechas
y todas esas cosas para poder en tender eso. El in ­
for me a la Cur ia Romana es muy d ist in to . T ienes
que aprender. Entonces le dije : tend ré que hacer­
me un curso ; haga el favor de dármelo.

Al ot ro d ía me mandó ll amar. Fu I pensando
en el cam ino: otro regaño... Mons. Bertol i me d i­
ce: aqu í t ienes tu t iq uete para que te vay as inme­
diatamente a Europa. Eso fue en el mes de Junio.
Entonces co mencé a arreg lar mi pasapo rte . Fu í a

despedirme del Cardenal Luque, qu ien me d ijo :
"tú t ienes alguna persona en Europa que te co­
nozca, que te ayude? " . le dije: no, vaya estar
unos días en Roma , conoc iendo la Cu ri a, allá·
me está esperando Mons. Buro, a quien yo cono­
cí a much ísimo cuando era Secreta r io de Mons. Sa­
moré en la Nunciat ura. En to nces me d ij o : n ó, yo
te voy a dar una tarjeta para una persona que
qu iero much ísimo y le vaya decir 'que como es­
tá en vacaciones se ponga a disposic ión tuya du­
rante estos tr es meses; para él es un descan so y te
va a ayudar mucho. Me d ió una tarjeta para Ca­
milo To rres ~estrepo que po r ese enton ces estaba
estud iando en la Un iversidad de Lova ina .

Ll egué a Roma. estuve 15 d las t rab ajando ·
en la Cur ia, conoc iendo todo . Ya desde Roma es­
cr ib í a Cam ilo y le envié la tar jeta del Cardenal.
Camilo se vino a Roma en un Volswagen v estuvr ­
mos el mes de Julio, Agosto y la mitad de Sep­
t iembre andan do por toda Europa. Tengo muchas
fo tografias interesantisim as de las partes donde
llegábamos a visitar las organizacio nes mternacio­
nales cató lic as Para mi fué rnaqn íf ico po rque Ca-

mi lo habla ba mu y bien el francés y el alem án ; es
taba mu y versado en Euro pa y erél de li cioso cl rar
lar con él. De este tiempo de Cam ilo teng o mu ­
ches anécdo tas. Me dejó en Par ís don de tomé a·
vr ón para Madr id y luego para Am érica; él coqi o
su Vol swagen y se fue a Lavaina.

I
\

Cuando visitábamos lo s! d istin tos Organis­
mo s, yo habl aba del CELAM y Camilo traducía.
Era algo in tere sa ntísimo: qué era el Bolet rn del
CELAM, qué era esto, qué era aquell o . pero de
tánto repe t ir está bamos abur r idos y hasta nos re­
íamos de la historia. Un d ía en un a carrete ra ale­
mana no s hic ieron auto sto p do s viej itas vestidas
de Scouts, como de 60 años con sus mediec itas y
su faldita scout. Entonces me dice Camilo: llev a­
mo s estas viej itas? contesté: bueno, lIevémoslas.
Entonces las subimos y cua ndo reanudamos la
marcha me dice Camilo: les contamos lo que es el
Secret ar iado General del CE LA M ? Me d ió una
impacienci a tremenda porque Camilo lo h izo con
cier ta sor na...

Ot ra anécdota de Camilo inter esante: El era
estrictisimo en las citas . Yo era más descu idado.
Nos esperaba en Bon, en un Colegio sacer do tal
que se ll ama Leoniano, a la or illa . del Rhi n, y te
níamos un a tar jeta especial de Francoi s Houtarl
para alojarnos all í. El había puesto telegr amas y
nosotro s deb íamos lleg ar a las 6 de la tard e, para
la ho ra de la com ida. Llegamos a Bon cansad ísi­
mas, después de 14 horas de v iaje. Le dije a Ca­
milo: ah! qué nos vamos a pone r aho ra nosotros
a buscar ese Leon iano ; quedémonos en este ho teli ­
t o a la or i ll a del río. y lla memos que acabamos
de llegar. que estamos muy cansados y qu e no po­
demos ir . Ent onces nos instalamos en el ho tel y
pedimos la comida. Cuando estáb amos allí d ijo C-ª..
mi lo: no , hombre, esto es una calam idad; ten e­
mas que llamar a ese Leon iano, yo sé lo qu e voy él

decir, vaya decir que estamos muy lejos y mu y
cansados, que nos d ispensen. que ma ñana los va­
mos a ver. Entonces tomó el te léfono . Co ntestó
el Recto r q ue nos estaba esperando y Cam i lo co­
menzó a habla rle en alemán y a dec irle que está­
bamos cansad rslmos, que estábamos lejís imos , y
que nosotros no pod íamos ir allá , que acabábamos
de llegar. etc . El Rector dijo: bueno y en qué ha.
tel están ustedes, que están tan lejos? Entonces
dice Cam ilo : en el hotel ta l... . suelta la carca-ª
da el Rector y le d ice: pues ese hotel está aqu í
pegado a nuestra casa; nosotros los estamos vlen­
do desde nues t ra terraza. ustedes están comiendo
aqu í al lado.

Oomo Secretario General del Consejo Ud colebo ­
ró con varios Presidentes, cuáles fueron? Cuáles
son los rasgos característicos de sus personalida­
des y de su orientación en el CELAM?

Me correspond ió t rabaja r con t res Presiden­
Pasa pág. 4 1
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HABLA UN FUNDADOR DEL CELAM.

MONSEÑOR BERNARDINO ECHEVERRIA

El Padre Hernando Arango, Director de Pre.n
sa y Publicaciones del CELAM ha tenido la bon ­
dad de concederme un Htulo, el de Fundador del
CELAM y preguntar mi opinión sobre el pasado y
el futuro del mismo. Lo primero es pura generosi­
dad, pues si bien soy uno de los Oblsp~s que asis­
tió al nacImiento del CELAM, en nlngun caso po­
drfa merecer el t ít u lo de Fundador. AsI y todo,
por complacer a sus deseos voy a responder a las,
tres preguntas que me hace.

¿Cuáles su mejor recuerdo como Fundador del
CELAM?

Creo que m i mejor mérito y mi mejor re­
cuerdo es por lo menos ser testigo de la partida de
nacimiento. Si bien el CELAM nació oficialmente
en Rlo de Janeiro, después del 'Congreso Eucar Is­
tlco Internacional celebrado en Junio de 1955, la

J
verdad es ue fue concebido en Bo otá estado
en I 'u d d e Ro a. Lo que voy a contar es un
poco desconocido, pero es absolutamente verdade­

~

ro.

Desde el 11 al 17 de Enero de 1953 se cele­
bró en la ciudad de Manlzales, Colombia, el Con­
greso Católico Latln~ano sobre los roble­
mas de a Vi aura. es e no vldable Congre~o

acudieron delegados e la mayor parte de los. p iÚ.
ses de América. Según una relación del Boletm de
la Diócesis de Manlzales: "Participaron en el Con­
greso Delegados de las naciones siguientes: Arg~~­

t ina, Brasil, Bol ivla, Canadá, Chile, Ecuad.or, Haitl,
Jama !ca, México, Nicaragua, Santo Domingo, S~n

Salvador, Puerto Rico, Honduras, Uruguay, Peru,
Panamá, Venezuela, Estados Unidos de Norteamé­
rica y Colombia. La Jerarqu la eclesiástica e~taba

representada por dos Arzobispos y veinte Obispos
y el Excmo. Sr. Nuncio Apostólico en Colombia.
Mons. Antonio Samoré" (Febrero 1958, p.7). El
ambiente dentro del que se realizó el Congreso no
solamente permitió el estudio en conjunto d~ gra­
ves problemas de América, sino tambl~n el inter­
cambio espiritual y social entre los Ob~spos repre­
sentantes de diversas naciones. Los Obispos de A­
mérica vlvran aislados unos de otros, separ~dos

por las distancias, por la geografla, por la polrtlca
y hasta por ancestrales prejuicios. Aunque los O­
bispos presentes no eran muchos, sin ~mbargo re­
presentaban a muchos países de Amérlca,est~ con­
tribuyó a tomar conciencia de una nueva d'me~­

slón en la perspectiva del Episcopado latinoameri­
cano. Los Obispos presentes en este Congreso se
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conocieron, establecieron relaciones de amistad y
empezaron a experimentar un mutuo Interés por
los problemas comunes.

Terminado el Congreso de Manlzales, alqu­
nos dE! los Obispos participantes en él, fueron lnvl­
tados por el Nuncio de Colombia, Mons. Samoré,
a la ciudad de Bogotá en donde queda ofrecerles
una cena. A esta lnvltacl ón de Mons. Samoré acu­
dimos unos cinco o siete Obispos, cuyos nombres
no recuerdo. Recuerdo solamente que se hallaban
presentes, Mons. César Antonio Mosquera, enton­
ces Obispo de Ibar ra, Mons. Manuel Larraln . Errá­
zurlz, Obispo de Talca, el que escribe estas paginas
Obispo de Ambato. Mientras esperábamos la cena,
entablamos, los Ob ispos que acabamos de rnenc lo­
nar, un diálogo ton Mons. Samoré. En ese diálogo,
el Obispo de Ambato le decla a Mons. Samoré:
"Monseñor, ¿no cree que la experiencia de Manl­
zales hecha con un grupo de Obispos de América,
se podr ía repet ir en mayor escala con un mayor
número de Obispos? Seda muy provechoso bus-
car una ocasión para que los Obísposde América
se reunan, se conozcan. se Interesen mutuam:~te­

unos por otros". Mons. Samoré respond ió: Jus- ;:
tamente he estado pensan o en o m ismo . Creo oro
que--de emos propic Iar un encuen ro e ?",t> lspos !

e m rica or o me os .e I .~a afina . No
'vólill mos a hablar más sobre el particular, pero es

indudable que la Idea penetró en lo más hondo de
nuestro ser.

Poco tiempo después del Cong reso de Vida
Rural de Manizales, Mons. Samoré fue llamado a
Roma para trabajar en la Secretar ía de Estado.

.Cuando lo supe , pensé que era un mal para noso­
tros, pues con la part ida, de Mons. Samoré me pa­
rec ía imposible poder hacer un encuentro de O­
bispos como lo habíamos pensado.

Mons. Samoré trabajaba en Roma por un es­
pacio de más o menos un ano. Era ya el ano de
1954. Tiempo en que se Intensificaban los prepa­
rativos para el Congreso Eucar íst lco Internacional
que debía celeb rarse en Rfo de Janelro en Junio
de 1955. Hablamos recibido varias invitaciones pa­
ra partfc lpar en el Congreso Eucarlstleo; la Confe­
rencla Episcopal que para la fecha se reunlay~ con
regular idad, había recibido también la lnvltacl ón y
pensaba enviar a algún Obispo para que la repre­
sentase. Pero de pronto cambiaron las cosas. La
Conferencia Episcopal reclbta unos documentos
de la Secretaria de Estado que enviaba una nota o­
fic ial en la que anunciaba que después del Congre-

so Eucar ístico, se celebrarra una reuru ón de repre­
sentantes de los Episcopados de América Latina.
Poco después nos llegó una notificación que deter­
minaba nuestra partiCipación. Al encuentro de
Río de Jane iro debían acudir, el Presidente de la
Conferencia. era entonces el Arzobispo de Qu ito,
Mons. Carlos María de la Torre, el Secretario, era
Secretario el Ob Ispo de Ambato. Un Obispo nom _
brado por los otros Obispos de D iócesis. y otro O­
bIspo nombrado por los Obispos de Misiones. Para
este fin fueron nombrados Mons. César Antonio
Mosquera, ya Obispo de Guayaquil, y Mons. Maxl­
mil/ano Spiller, Vicario Apostólico del Napo. Poeo
t iempo después llegó el temario que debla ser es­
tud iado por cada Conferencia para preparar el en­
cuentro de Rlo.

¿Cómo ve usted el pasado del CELAM?

Me permito afirmar que el Consejo Episco­
pal de Lat inoamérica ha logrado cumplir tres ob­
jetivos bien determinados. Durante los veinte años
de ex istenc ia ha tratado de cumplir un servicio;
ha tomado CONCIENCIA COLEGIAL DE EPIS.
COPADO, ha dado una nueva dimensión a la pastQ
ral con la exIgencIa de que la evangelización de.A :
mérica se real ice teniendo presente su realidad y
promoviendo como condición previa para la evan­
gel ización la estructura más justa de la sociedad.
En el logro de estos tres objetivos el CELAM ha
encontrado su realización, pero también alll ha en.
contrado sus escollos. Voy a tratar de explicarme
brevemente.

a) el CELAM ha cumplido una misión de serVICIO
y esta ha sido su pr incipal preocupac ión desde

el principio. Alguna vez ha tenido que sufr ir las li­
mitaciones de la naturaleza humana, pero no se
puede negar que nació para servir y esto ha trala­
do de cumplir a lo largo de veinte años . Al princi./
pio, la .falta de experiencia fue causa de un ver da­
dero desbordamiento en este plan de servicio,pues
el material de lectura que llegaba desde las rec ien
establecidas oficinas y comisiones del CELAM er a
tal que no habla t iempo de siquiera leerlo. En ese
tiempo circulaba una broma entre los beneficiarios
del CELAM. Se decra que los Obispos debían pe­
dir dispensa del rezo de su Breviario para poder
leer todos los documentos del CELAM. Este mis­
mo esplritu de servicio produjo otro desbord a­
miento cuando multiplicó exageradamente los I ns­
titutos de formación teológica, litú rgica, catequé­
tica, pastoral. etc. La experiencia y la madurez que
ha ido adquiriendo el CELAM, en la actualidad, ha
log rado casi superar totalmente tales inconvenien­
tes.

b) El CELAM ha logrado en sus veinte años de
existencia, otro éx ito indiscutido. Ha logrado­

crear primero un sentido de Episcopado, luego de
Colegialidad en escala Latinoamericana . Antes del
CELAM habla un desconocimiento total y recr'prQ
co de los Obi spos de América . Se sabía que ex is­
tían Obispos, pero no se tenIa conciencia de un E­
piscopado. Con el CELAM se ha robustecido. aún
antes del Concilio, la estructura de las Conferen­
cias Episcopales, y después del Concilio ha mad u­
rado el concepto de Coleglalidad. Como es de su­
poner, también en este aspecto ha habido fall as
que, gracias a Dios, han sido superadas en casi su
totalidad. Esta nueva conc ienci a episcopal a nivel
latinoamericano tambien se desbordó, más de un a
vez, en conatos de total independencia, aún de la
autoridad de Roma. A nivel de secretarios y De­
partamentos, comenzó a aparecer un sín t orna de
independ izació n de Roma, de la Santa Sede. El
deseo de afirmar la propia responsabilidad se des­
bordó más de una vez en un espIritu de peligrosa
autonomía. Este malestar llegó a invad ir las esfer as
superiores, los mismos Obispos pertenecientes al
CELAM comenzaron a darse cuenta que hab la
que acabar con ciertos paternalismos que parecían
operar en el desarrollo del CELAM. La Asamblea
celebrada en Buenos Aires fue justamente la reve­
lación de este estado de tensión . Quienes asistimos
a esta sesión que fue presidida por Mons. Antonio
Samoré, pudimos darnos cuenta del ambiente de
tensión que se había creado entre algunos miem­
bros del CELAM y el creador del mismo, Mons.
Antonio Samoré. El estado de tensi ón culminó en
la renuncia pública por parte de Mons. Samoré de
sus elevadas funciones y su retorno anticipado a
la Ciudad Eterna.

e) El CELAM ha logrado también crear una nue -
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va perspectiva para la Pastoral de América La­
tina. Desde que se fundó el CELAM en la Confe­
rencia de Rlo de Janeiro, saltó una gran preocupa­
ción: la de realizar la obra de la evangelización sin
desatender la realidad social de América Latina.
Realidad social marcada por muchas Injusticias.
Esta nueva visión de la realidad tuvo su máxima
expresión en la Conferencia de Medellln en la que
se proyectó la pastoral con un nuevo esplritu, o­
rientando la obra de la evangelización hacia una di­
mensión más humana y más social . Los documen­
tos de Medellln, Inspirados ya en el Concilio Va­
ticano 11, acentuaron notablemente la preocupa­
ción de la Iglesia hacia los estados de injusticia ins­
titucional izada que han vivido los pueblos de A­
mérica. También en este punto se han notado des­
bordamientos peligrosos, pues no se puede negar
que, más de una vez, ha penetrado una tenden­
cia hacia la horizontalidad de la pastoral . con sub­
estimación de los valores netamente espirituales,
Se ha insistido, en fuerza de este nuevo espíritu,en
la obra de la promoción del hombre, de la libera­
ción, de la denuncia de la Injusticia, etc. Estas ten ­
dencias, aún siendo originariamente buenas, hasta
podrlamos decir Inspiradas, pues quien lee los do­
cumentos de Medellírr no puede menos de recono­
cer que hay una verdadera inspiración del Esp lritu
Santo, sin embargo, no es posible desconocer que
esta linea de horizontalidad en la Pastoral , más de
una vez se ha desviado en un verdadero sscular ts­
mo, que ha puesto en peligro la concienc ia de la
verdadera misión de la Iglesia. Es innegable que en
los dos o tres últimos años se ha superado este pe­
ligro yen la actualidad se halla mucho mejor enfo­
cada la perspectiva de la acción pastoral en nues­
tros pueblos.

¿Cómo vé el futuro del CELAM?

No me siento autor izado ni a hacer predic­
ciones ni menos a hacer planteamientos. Doy a ­
mis palabras el estricto sentido de simples deseos
personales, de fraternas confidencias. Con estos iUl
tecedentes, respondo a esta última pregunta con 3
respuestas o 3 votos.

a) Que el CELAM haga todo esfuerzo por conso-
lidar estas tres conquistas a las que me he refe­

rido' corrigiendo lo censurable, depurando lo me­
nos perfecto, enriqueciendo la acción con nuevas
exper iencias y evitando con prudencia volver a ca­
er en los pasados errores. Con respecto a la tercera
conquista, la encarnac ión de la pastoral en la reali­
dad social que vive el Continente, quisiera añadir
un pensamiento. Si para la obra de la Evangeliza­
ción no podemos prescindir de tomar en cuenta la
realidad social, tampoco podemos minimizar o
St,h'lst imar 13 realidad espiritual de nuestro pue­
blo. no podemos, sobre todo, desconocer o sub­
estimar el valor de la religiosidad que es uno de
los valores más genuinos de nuestro pueblo. Nues-
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tro pueblo, en todas partes, es profundamente reli­
gioso, por lo mismo no debemos lastimar su sus­
ceptibilidad en este campo, int roduciendo refor­
mas que al privarle del contenido humano de su
religiosidad, le co avlerte en terreno abonado para
la siembra de ideas de otras confesiones. Todo lo
que se puede Interpretar como negativo con res­
pecto a la religiosidad, se puede considerar tam­
bién como negativo para la fe.

b) Un segundo aspecto sobre el cual juzgo se de-
be poner atención especial es el de la Integra­

ción de grupos a base de razones geográficas, hIs­
tór�cas o culturales. El bloque latinoamericano
aunque fundamentalmente es monolítico, sin em­
bargo, está integrado por subgrupos que tienen su
propia fisonomía, su propia idiosincrasia, su pro ­
pía mane ra de ser. Estos subgrupos son naturales,
por lo mismo, se integran más fácilmente. Y es es­
to lo que nos enseña la experiencoa. El inmenso te­
rritorio del Brasil, esun mundo aparte; Brasil es el
Brasil; otro tanto podemos decir de lo que última­
mente es designado con el nombre de Cono Sur; lo
mismo deci mos de los pa (ses situados en la Costa
del Pacífico; de los paises de Centro América ; de
México. Manteniendo la unidad general, creo que
ya ha llegado el t iempo de agrupar las conferen ­
cias nacionales en grupos regionales que tienen no
solamente iguales preocupaciones, igual geograf(a
e igual historia, sino también iguales problemas.
Se deberla promover más la formac ión de estos
grupos regionales. De hecho, tales gru pos existen
ya. El Brasil tiene una Conferencia Episcopal divi­
dida en regiones; el Cono Sur ha tenido varios en­
cuentros para tratar problemas específicos; lo mis­
mo podemos decir de Centro América, de México.
Por lo mismo creemos que ya es tiempo de que se
organicen oficialmente los grupos regionales de las
d iversas conferenc ias. Y que esta aspiración no se
quede únicamente en la toma de conciencia, sino
en hechos concretos que propic ien una auténtica
integración. Estos grupos regionales deber ían te­
ner su propio Directorio y propender a un inter­
camb io de personal que permita enriquecer la o­
bra pastoral del conjunto. América camina hacia
la integración, por lo mismo creemos que le toca a
la Iglesia, por medio de sus máximos organismos,
hacer algo efectivo para promover esta Integración.

e) Una vez promovida la integración en grupos na-
turales, conviene pasar del periodo de estudio.de

reflexión y de teorización, al campo concreto de
planes comunes pero fáciles de realizarse en cada
nación. Ya bastan las declaraciones, las denuncias
las conclusiones. Es tiempo de poner en marcha el
aparato de la pastoral a nivel interamericano. Para
ello, creemos que se deberla actuar más o menos
como se actuó en la preparación de los documen­
tos de Medellln. Un grupo pequeño elaboró cada­
esquema. A la Conferencia no le tocó sino apro­
bar o desaprobar lo que estaba ya hecho. El plan

de trabajo debe caracterizarse por 10 concreto y
reali sta. Una vez que esté el plan se podrá reunir o
a los Delegados , o a una sesión ampliada, o a una
Conferencia General. Entonces se ratificaría lo
que ha sido minuciosamente elaborado. Y para ha­
cer más efectivo el plan de aplicac ión práctica, val­
dr ia la pena entrenar personas que en forma it ine­
nerante vayan ayudando a cada Conferencia Epis­
copal a poner en marcha, con los medios más ade­
cuados, los planes que resultaren aprobados. Por
desgracia, según mi modesto criterio, la tónica de
las reuniones naclonales.Internaclonales.de los en­
cuentros, de los congresos, es siempre teorizar, de­
clarar, formular conclusiones. Pocas veces se re­
suelve algo práct ico. Vamos a hacer esto, de esta
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tes, que fueron los que tuvo el CELAM desde su
fundación hasta el año de 1967.

El primero fue el elegido en Bogotá, el Card o
Jaime de Barros Cámara . Como lo he relatado an­
tes, era u na persona muy querida, muy bondadosa,
muy complaciente, muy condescend iente. Hi ce 3
viajes a Río a conve rsar, a estructurar con el la or­
ganizaci ón y los programas.

Una vez nos citó a m í y a Monseñor Garri­
gós Secretario de la OCSHA en Lisboa para con­
verJar allí y planear toda una serie de cosas con la
OCSHA. Entonces yo estaba en Madrid con An­
tonio. El Cardenal debía haber llegado ese día a
Lisboa en avión. Antonio tenía la carta del Carde­
nal con la dirección donde se alojaba. Salimos de
Madrid una tarde, tomamos los Transportes Aé­
reos Portugueses, y cuando íbamos entrando en el
avión, eran las 6 de la tarde, detuvieron a Anto­
nio y no lo dejaron viajar, porque le faltaba un s~

110 en su pasaporte. No me dejaron hablar con él.
Llegué a Lisboa a las 10 p.m., sin saber dónde es­
taba alojado el Cardenal. Estuve toda la noche bus­
cando hotel porque habla llegado un barco de tu­
r ismo norteamer icano y estaban copados todos los
hoteles. Me fui al patriarcado de Lisboa a ver si
consegula dónde estaba el Cardenal Barros Cáma­
ra. Dos días dando vueltas por Lisboa, y al fin
-yo no sé cómo- aonseguí la dirección del Cardenal
Barros Cámara. Antonio 'lI egó a los dos días. Es­
to lo contaba el Cardenal en todas las reuniones.

mane ra, en tal tiempo. Creo que si el CELAM ern ­
prende en esta obra práctica, prestarla un gran ser­
vicio a la causa de nuestros pueblos ya la causa de
la Iglesia . Qu izá para ello se necesita un Sínodo a
nivel Latinoamericano . Alemania ha celebrado un
Sínodo muy interesante. Qu izá sea conveniente
hacer algo como esto también entre nosotros.

Estas son mis modestas ideas que me permito
exponer al estudio de quienes están en capacidad
de reflexionar más profundamente y de elaborar
los verdaderos programas de acción par ¡¡ que el
CELAM después de sus primeros veinte años de
existencia, comience una nueva etapa que será fe
cunda en realizac iones .

Después él asistió a dos reuniones del CE·
LAM en Colombia. En las Reuniones de Fómeque
el Cardenal fué todo un papá, se encantó con
Monseñor Gut iérrez el párroco. Por la-noche ha­
cia reuni o nes con los campesinos, po rque Monse­
ñor Gutiérrez nos tenía gru os folclór icos de bai­
les, de cantos. El tocaba la guitarra, etc .

Las veces que fu í a Rlo se portó muy bien
conmigo, muy amable, conversamos mucho. En­
tonces era Dom Helder Cámara, AWobispo Coad·
jutor de Río, estaba en su obra de las favelas de
Río. Conocí rnuchfsirno a Dom Helder.

En esa época la Presidenc ia del CELAM es­
taba formada asl:

Presidente: el Cardenal Jaime de Barros Cá­
mara

ler. Vicepresidente: Mons. Miguel Darío Mi ­
randa

20. Vicepresidente: Mons. Manuel Larrain

En la Reunión de Roma del año 1958 en el
Pío Latino, eligieron a Mons. Miranda como Pre­
sidente del CELAM y como primero y segundo Vi ­
cepresidentes a Dom He/der y a Dom Manuel.

De la Presidencia de Mons. Miranda tengo
recuerdos muy placenteros: él era un gran caballe­
ro. Recuerdo muchlsimo que yo me pasaba 2 o
3 meses con él en México en su casa: primero en
Tecoyoticla, después en la Colonia Flor da. Allá
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me tenía una gran pieza; celebraba con él en la

Capilla y trabajábamos muy sabroso. Me hacía pa­

sear mucho los fines de semana; íbamos a Acapul­

co. Bueno, las estad ías en México eran deliciosas.

Tengo muchas anécdotas de la vida mexicana,

pues él a muchas visitas de las parroquias me lleva­

ba. Seria muy largo contar todas estas experlen­

cias con Mons. Miranda.

En sus relaciones Internacionales era muy

interesante, porque hablaba divinamente el fran­

cés, el inglés, el italiano. Me tocó asistir a muchí­

simas Reuniones en los Estados Unidos, en las que

a él lo invitaban como Presidente del CELAM y a

mí como Secretario. Recuerdo una Reunión que

Viene pdg. 21

América Latina respecto a sus relaciones con Es­

tados Unidos y Europa y de la que se quiere ir li­

berando este Continente, puede tener su ejemplar

de liberación en los esfuerzos de nuestras propias

Iglesias en este sentido. Es un esfuerzo no antagó­

nico ni de rechazo de nuestros hermanos, sino

de aqr adeclmlento y de madurez. Por supuesto, el

paralelo con la dependencia de las naciones ricas

y las pobres es ·muy imperfecto en cuanto que a

nivel de esas relaciones sf se encuentran situaciones

de grave injusticia, lo cual no es el caso de las

Iglesias. Concretamente hemos de estar desarro­

llando más nuestro ministerio sacerdotal y demás

ministerios para nuestra Iglesia, mirando hacia el

d ía en que tengamos que atender a estos ministe-

ACTIVIDADES DEL

CELAM

--.::::::::= ===================
Departamento de Laicos

ENCUENTRO' IGLESIA y MUJER

El Encuentro se realizó en Bogotá entre el

lo. y el 7 de diciembre de 1975, con asistencia

de delegaciones de 16 países, designadas por las

Conferencias Episcopales y en representación de

movimientos laicos a escala continental. La or­

ganización estuvo a cargo del Departamento de

Laicc s del CELAM, presidido por Monseñor An­

tonio Quarracino, Obispo de Avellaneda, Argenti­

na. E: Espírltu que animó la preparación y el

desarrollo del Encuentro fue el de movilizar y

coordinar todas las energías posibles de la mujer,

por la mujer, para la mujer, en orden a la evange­

lización y la justicia en América Latina.

42

tuvimos en Los Angeles, precisamente en el famo­

so hotel donde mataron a Robert Kennedy. Des­

pués de dicha reunión teníamos que ir a Europa.

Le propusieron que nos fuéramos por el Polo. Sa­

limos el 29 de junio, nos ganamos el 30 y pasa­

mos al lo. de julio; ese año no tuvimos 29 de ju·

nlo. El Arzobispo de los Angeles había pedido a

Mons. Miranda que le confirmara unos cadetes nOL

teamericanos que estaban en Tula. Tula es la base­

norteamericana más cercana del Polo. Llegamos

y alU nos estaban esperando, fuimos a la Capilla

y Mons. Miranda confirmó a esos soldados y ofi­

ciales norteamericanos. Recuerdo mucho ese via­

je porque fue una experiencia Interesantfsima. Nos

tocó ver la noche polar y la aurora boreal.

rlos sin poder contar con la generosa ayuda de

sacerdotes y m in Istros de afuera; pues ya se vé

que el número de posibles ministros de afuera

va rápidamente bajando. Lo mismo podemos decir

en el plano económico. Existe para nosotros el

peligro de mandar una solicitud de ~ineros a

Estados Un idos o a Europa, en casos donde ese

dinero o al menos una parte podría conseguirse

localmente. Cuesta más levantarlo localmente, pe­

ro vale mucho más porque se concientiza de una

manera integral y se establece una Iglesia que

perdura, aunque un día tengan que cesar las ayu­

das extranjeras. Este problema denominado de

"autoflnanclamlento" es y ha sido por buen tiem­

po, objeto de esfuerzos en el CELAM y en toda

nuestra Iglesia y ha de serlo cada vez más.

* * * * * * * *

Las distintas áreas analizadas fueron : Matrimo­

nio Familia, Educación, Juventud, Medios de

Co:Ounicación, Trabajo, Salud, Política-e Iglesia.

Al finalizar el Año Internacional de la Mujer,

la promoción de la mujer está principalmente en

manos de la mujer, pero no en contra del varón,

sino con él. En contraposición con la actitud

pseudoliberadora y egoísta, que atenta contra la

vida -el aborto es su máxima expresión- y que

impera en muchos países desarrollados. La situa­

ción de la mujer cristiana en el tercer mundo le

compromete con la sociedad en su conjunto, prin­

cipalmente porque es víctima de una injusticia

social que se expresa, entre otras cosas, en el gran

porcentaje de mujeres que deben asumir la doble

misión de padre y madre.

Debemos revalorizar el papel de la mujer en

nuestra cultura latinoamericana, en nuestras his­

torias nacionales y en nuestra historia eclesial,

evitando los prejuicios culturales atávicos.

En la Iglesia, en su pastoral de conjunto,-

las mujeres deben uese mpenar en corresponsabih

dad las distintas misiones eclesiales parroquiales.

diocesanas, nacionales, continentales y mundiales

en funciones de participación. ejecución y direc­

ción. Para esto es fundamental que la mujer acre­

ciente su formación eclesial revisando los planes

educativos, desde el nivel catequético a I teológico ,

desde la infancia hasta la madurez. mediante una

educación permanente y actualizada según las
necesidades de la época.

Departamento de Acción Social

El Departamento ha seguido con su acti­

vidad ordinaria de mantener contacto con los dis·

tintos departamentos de Acción Social y de Cario

taso Además ha estado informando a los Señores

Obispos sobre la situación socio-económica de A.

mérica Latina. Este trabajo se hace en base a una

selección de material que llega de CEP AL V otras

agencias de desarrollo socio-económico para lue­

go ser difundido a través de OOCLA.

Mes de Septiembre: Conflicto SOCial en Aménca
Latina

Esta reurnon que hab ía sido organizada por

el Secretariado General del CELAM, en conjunto

con el Departamento de Acción Social, contó con

la asistencia de unas 36 personas, entre ellas 7 O­

bispos de América Latina, los teólogos más repre

sentativos en la teología de la liberación. sociólo­

gos , científicos polfticos y economistas. El objg

tivo principal, más que sacar conclusiones, era po­

nerse en contacto y hacer un discernimiento so .

bre los conflictos en América Latina, entre las pero

sonas que posiblemente tienen posturas diversas

sobre este tema y el diagnóstico de la situación

social de América Latina y de las estrategias para

su cambio.

. A juzgar por la evaluación que se hizo pos­

tenormente, hubo casi unanimidad en considerar

muy fructífero este Seminario, que sirvió de oca.

sión para deshacer .preju icios y llegar a un mejor

entendimien.to, buscando precisamente las metas

en común que tenemos todos los que estamos in.

teresados por los cambios socio-económicos de

nuestro continente.

Inmediatamente después de esta reunión, el

Secretaría Ejecutivo partió a Guatemala para dar

un Curso a los Vicarios 'de Pastoral de Centro A.

mérica, sobre realidad socio-económica de Améri­

ca Central y algunos problemas de Pastoral Social.
, .,

Mes de No~iembre , Reunión deMIgraclone5

Esta reunión contó con la presencia de Mon·

se ño - Clarizzio . de Monseñor Rochcau quien tu.

vo una ponencia y . fue presidida por Monsenor l.

ch ever n a, Arzo bispo de Guayaquil . Estuvo i am

bién presente. el Secretario de Caritas Lat ino arrn­

ricana, Padre Mairton de Castro ; un buen número

de Obispos encargados de la Pastoral de Migrar-i«.

nes, como así mismo de expertos

El trabajo fue intenso, hubo un intercambio

de experiencias muy valioso y de las iniciativas

que se realizan en los distintos países para poder

ser retomadas por otros. Fuera de las exposiciones

de carácter explicativo de la situación socio-eco n ó

mica, demográfica y migratoria, se contó con las

exposiciones de Monseñor Rochcau, de Monseñor

Clarizzio y del Padre Ambrozio en la parte doctri­

nal. Los últimos dos días se destinaron en organi·

zar por grupos las conclusiones, pero no sólo 0011'

el objeto de que quedaran en el papel, sino para p

laborar estrategias de factibilidad . Esto llevó a q uv

el grupo solicitara especialmente al CELAM, la

creación de una sección dedicada específicamente

a la Pastoral de Migraciones.

A fines de noviembre, el secretario fué a Eu

ropa a dar cursos sobre Pastoral Social y problg

mát ica social de América Latina, en Verona; a los

sacerdotes y religiosos que se preparan para venir a

Latinoamérica.

Mes de Diciembre: las dos primeras semanas el se.

cretario prosigu ió dando cursos en el Seminario pa­

ra América Latina, en Madrid, España, también

con .e l objeto de ayudar a la orientación pastoral y

teológica de los futuros misioneros que vend rán a

nuestro continente.

* • • • • * • • * • • • • * * • * * * * * * * * * * *

Como toda liberación es ya un anticipo de la

plena redención de Cristo, la Iglesia de América

Latina se siente particularmente solidaria de todo

esfuerzo educativo tendiente a liberar a nuestros
pueblos.

La Iglesia, en cuanto a su mision específica

que le encomendó su divino fundador , debe pro­

mover e impartir la educación cristiana a la que

todos los bautizados tienen derecho, para que

alcancen la madurez de su fe. En cuanto a servido­

ra de todos los hombres, la Iglesia busca por sus

miembros, especialmente los laicos, colaborar en

todas las tareas de promoción cultural humana en

todas las formas que interesan a la sociedad. En

el ejercicio de este derecho y servicio, junto con

los demás sectores responsables, la obra educado.

ra de la Iglesia no debe ser obstaculizada con dis­

criminaciones de ningún género.

MEDELLIN, DOCUMENTO EDUCACION
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